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A.DYERTENCIA. 

A unque ayer anunciamos que concluíamos de 
repartir los planos de Marruecos, no nos fué 
posible realizarlo asi, por efecto de la lentitud 
con 'Mé, se hace la tirada de los mismos. 
Eo{jnmos á nuestros suscrifores nos dispensen 
esta falta independiente de nuestro deseo, en la 
setjuridad de que no omiliremos medio para 
canseynir el inmediato envío de los que restan 
aun. 

PARTES TELEGBÁFÍCOS. 

D E L K X T E 1 U 0 Í I , 

Zurich Í O .—H o y se firman los tratados, porque 
\ u s t r i a ha Gonseritido en la t r a n s a c c i ó n propuesta, 
y se contenta con 102 millones en lugar de los 
104 que habia pedido. 

Marsella 10.—Dicen de Turana que los franceses 
y los e s p a ñ o l e s han sostenido u n encuentro con 
grandes fuerzas de cochinchinos, y que estos fue­
ron vencidos y sufrieron grandes p é r d i d a s . 

Londres 1 0 . —A l banquete dado por el l o r d c o r ­
regidor asistieron los ministros, excepto Pa lmers -
torí y i lussel l . 

Pans 1 0 .—L a Patrie publica un a r t í c u l o , con mo­
tivo de la correspondencia d i p l o m á t i c a entre I n ­
glaterra y E s p a ñ a , muy favorable á esta n a c i ó n . 

Trieste 10.—Dicen de Bombay que las tropas 
que formaban par te de la exped ic ión contra W a g -
hurs habian tomado el fuerte é isla de Bei t . 

,: , . , - (Gaeeta.) , ' 

Titr in 1 1 .—L a asamblea de l a R o m a n í a ha acep­
tado la dimisión del gobernador general , y ha d a ­
do los más plenos poderes a l gobierno del d ic tador 
de Parma y de M ó d e n a . Este ha publicado una 
proclama. E l estatuto sardo ha quedado proclama­
do en la R o m a n í a . L a asamblea ha quedado sus­
pendida; pero se ha aplazado su d i so luc ión para 
dejarla a l a rb i t r io del regente. 

ídem 1 1 .—E l rey , á consecuencia de consejos 
recibidos de Paris , ha negado su a u t o r i z a c i ó n a l 
p r ínc ipe Carignan para que acepte la regencia de 
los Estados de la I t a l i a central . 

Züncfl 11.—A las cinco de la tarde de ayer han 
sido firmados en la casa de ayuntamiento de esta 
ciudad los tres tratados pendientes. 

Pa r í s 11.—El Monitor publica hoy una c i rcular 
del conde de Wa lewsk i anunciando la c o n v o c a c i ó n 
de un Congreso, a l cual s e r á n invi tadas las p o t e n ­
cias signatarias del tratado de Viena , entre las 
cuales es tá E s p a ñ a , y a d e m á s Roma, N á p o l e s y Cer-
deña . 

E l futuro Congreso, s e g ú n el Monitor , d e l i b e r a r á 
s ó b r e l o s medios m á s adecuados para cimentar la 
pacificación de Pa l ia sobre bases só l idas . 

A d e m á s el pe r iód ico oficial f r ancés anuncia la 
firma de los tres tratados de Z u r i c h . 

Mein 11. — Quedan e l 3 f r ancés á 70-15; el 4 1 [2 
á 95-75; el inter ior e s p a ñ o l á ¿í'¿ 3(4; el exter ior á 
44 ; el diferido á 32 ^ 2 ; l a amort izable á 00. 

Lóndres 11.—.Quedan los consolidados de96 3i8 

: D E L I N T E R I O R . 

Oviedo U , — L a d i p u t a c i ó n p rov inc ia l ofrece cin­
co m i l quintales de c a r b ó n escogido para la m a r i ­
na de vapor. 

Salamanca 1 1 . — L ñ . d i p u t a c i ó n c o n t r i b u i r á con 
10,000 duros y a b r i r á una suscricion en la p r o ­
vincia. 

San Fernando 11.—Ha entrado el Alava, con el 
general R u b í n de Celis, jefes y oficiales del cuar te l 
general, una c o m p a ñ í a de obreros y varios efectos 
de guerra. R e m o l c ó desde Al ican te una gole ta car­
gada de cebada, con destino á Ceuta. 

Algetíras 11.—Ha l legado a l amanecer el vapor 

R E V I S T A DE T E A T R O S . 

Circo: La campana de la Almudaina .^-Pr ínci -pe: La 
¡ n ' í d e león.—Zarzuela: La vuelta de Columela.— 
Dos palabras acerca de JJ. Pedro f de Castilla. 

For tuna es grande, por cuanto que nos muestra 
inundado en luz el horizonte del deseo, l a que 
ofrece á nuestra indocta p luma ocas ión con que 
Proseguir sus tareas con la jub i losa sa t i s facc ión 
i n e producen los tr iunfos tan honrosos como j u s ­
tos alcanzados en estos dias por u n escritor de 
egregia estirpe en el Parnaso e s p a ñ o l , y cuyas d o ­
tes le acaban de conquistar un l e g í t i m o puesto en­
tre los p r i m e r o » autores d r a m á t i c o s , prez de l a j u -
^ n t u d e s p a ñ o l a . 

Desdo luego c o m p r e n d e r á el lector que nos r e ­
ferimos a l Sr. 1). J o s é Pa lou y C o l l , autor de La 
campana de la Almudaina , drama o r ig ina l en tres 
afítos y en verso, que con general aplauso se r c -
in-esenta en la actual idad en el teatro del Circo. 

-Antes de hacer m é r i t o de esta obra, con el i n -
w í é s que su impor tanc ia nos inspira , disculpa 
Pernos la brevedad que vamos á emplear, p r i -
nierarnente con la c o n s i d e r a c i ó n de que o t ra per ­
sona de j u i c i o m á s elevado que el que podemos 
enfitir, y de au to r idad reconocida, ha de ocuparse 
p r ó x i m a m e n t e en su c r í t i ca en nuestras columnas; 
y a d e m á s , por el corto espacio de que podemos 
disponer, cu r a z ó n á tener que dedicar nuestra aten-' 
ei0n á otras obras recientemente representadas. 

( E l drama del Sr. P a l ó n es una verdadera j o y a 
i t e r a r í a ; su argumento no es para narrado, sino 

Ebro, con una c o m p a ñ í a de a r t i l l e r í a de m o n t a ñ a , 
part idas sueltas y efectos de guerra . 

Cádiz \ \ . — E l estado sanitario de l a provincia 
bueno: l a epidemia declina en Algec i ras . 

San Hoque 11 .—Se ha recibido la corresponden­
cia de Fi l ipinas del 22 de Setiembre por el vapor 
Pera. No o c u r r í a novedad en aquel a r c h i p i é l a g o . 

Coruña 11.—En la urca Santacilia han marcha ­
do a Puer to -Rico 103 reclutas. 

San Fernando 1 1 . — L l e g ó el M a r q u é s cíela Victo­
r ia sin novedad, y d e s e m b a r c ó el segundo b a t a l l ó n 
de la Princesa. 

Sigue á M á l a g a con una b a t e r í a de m o n t a ñ a . 

Zaragoza 11 .—La d i p u t a c i ó n p rov inc i a l , a d e m á s 
de ofrecer toda su c o o p e r a c i ó n para l a guerra, ha 
votado como donativo, que se costee una br igada 
de t re inta a c é m i l a s para el servicio del e j é r c i t o . 

Cádiz 1 1 .—E s t á n a q u í reunidos los generales 
Ros, Zabala , P r i m y E c h a g ü e , jefes de cuerpos de 
ejercito. E l general en jefe ha tenido l a m á s e n t u ­
siasta acogida. 

Búrgos 11 .—El ayuntamiento de esta capi ta l ha 
acordado por unanimidad esta noche fel ic i tar á 
S. M . y ofrecerla su decidida c o o p e r a c i ó n para el fe­
l iz éx i to de la guerra . 

Málaga 1 1 .—A cab an de a r r ibar los vapores J l i -
cantc y fóaellanos'. Este viene de l a C o r u ñ a con 510 
hombres del regimiento del P r í n c i p e , y 62 t iendas 
de c a m p a ñ a . 

Algeciras 1 1 .—N o ocurre novedad. 
C o n t i n ú a n a l frente de Ceuta 800 ó 600 moros. 

( Correspondencia:.) 

SECCION EXTRANJERA 

Todos los diarios dé Paris confirman lo que 
ya nos habia dicho el telégrafo acerca de la reso­
lución unánime que lian adoptado las asambleas 
del centro de Italia, nombrando reg-ente al pi ía-
cipe de Carignan. Excusado es añadir cómo 
aprecian este acto los partidarios de la revolu­
ción italiana; basta con hacer notar que lo con­
sideran de tal naturaleza, que inclinará & su 
favor las resoluciones de las potencias europeas. 
Be este modo aparecen en toda sn evidencia las 
aspiraciones de Piamonte, que desde la paz do 
Yillafranca no ha cesado de trabajar para que 
se realizasen, y hoy piensa oponer á la política 
de conciliación las necesidades que llevan con­
sigo los hechos consumados. 

Hablamos asi del Piamonte, porque nadie po­
ne en duda que las asambleas de Bolonia, Parma 
y Toscana, al votar la regencia del primo del 
rey Yictor Manuel, no han hecho más que con­
formarse á las instrucciones del gobierno de 
Turin. Supónese que este ha debido antes estar 
seguro de la aprobación del de las TuIIerías; 
pero nosotros dudamos mucho que el empera­
dor Napoleón se haya prestado á consagrar con 
su asentimiento vm paso que los patriotas ha­
bian de considerar como un triunfo. Cuales­
quiera que sean sus simpatías hácia Piamonte, 
por grandes deseos que tenga de llevará cabo esa 
suspirada regeneración de la península italiana, 
lo natural es pensar que no se complazca en rom­
per los lazos con que liga su política á los ojos de 
Europa. Sus últimas declaraciones están bien 
terminantes en la carta dirigida al rey de Ger-
deña. Si en vista de la conducta de las asam­
bleas de la Italia CRntral, olvidan ahora todo lo 
pactado en Yillafranca y sancionado en Zurich, 
¿qué papel se reservaba para abogar en el Con­
greso á favor del derecho y de la justicia?Fran­
cia no puede compartir con Piamonte la res-

para visto en a c c i ó n : por esta causa, y porque cree­
mos t a m b i é n que nadie que se interese poco ó 
mucho po r el lus t re de las letras y las artes d e j a r á 
de asistir á su r e p r e s e n t a c i ó n , apuntaremos so la­
mente las consideraciones que esta obra nos su ­
giere. 

U n sentimiento p u r í s i m o , una idea t i e rna y e le ­
vada forma l a s ín t e s i s de La campana de la A l m u -
daina: el amor pa te rna l . Otra , de ó r d e n secunda­
r io en l a obra, aumenta su impor tancia y tiende á 
levantar la : el amor á la honra. Con móvi les t an 
altos ha dado v ida á su c reac ión el Sr. Pa lou . U n i ­
do á esto sus formas sobresalientes, j u s to s e r á c a ­
l i f icar de l óg i co el t r iunfo que ha obtenido. 

Una mujer de c o r a z ó n a l t i vo y noble, de va ron i l 
ardimiento t ratando de conquistar para su hi jo el 
t rono que se le habia usurpado; una re ina que deja 
de serlo para convertirse en madre, y una madre, ma­
dre a l fin, en quien l a vista de su hijo borra un pasa­
do que las m á s hondas desdichas habian hecho eter­
no. Una mujer que tan pronto teme como amenaza, 
que l l o r a her ida en la sensibilidad, y ruge inst igada 
por l a sed de venganza; que espera y desconf ía , 
suplica y condena, se h u m i l l a y avasalla, pero que 
no odia j a m á s , n i emite una idea mezquina. U n 
trasunto d é l a mujer apasionada; en fin, una reina 
verdadera. He a h í el p r imer t ipo que arranca del 
cuadro del mundo el Sr. Palou para abul ta r le á 
nuestra vista con una exact i tud prodigiosa. H é a h í 
el personaje de D o ñ a Constanza. 

Centellas, gobernador de P a l m a en t iempo del 
rey D . Pedro el Ceremonioso ó del p n ñ a l , par t ic ipa 
t a m b i é n en este drama de cualidades que le a v a l o ­
ran , de afecciones que tienen exacta a n a l o g í a con las 
del c a r á c t e r de D o ñ a Constanza; y sin embargo, el 
contraste que forman ambas figuras es h á b i l , ade-

ponsabilidad de las consecuencias consiguientes 
al establecimiento de una regencia en los duca­
dos, dando por sentad© que la regencia llegue k 
establecerse, lo cual es permitido dudar, no ha­
biéndolo logrado la dictadura. La regencia es 
un gobierno transitorio y el más expuesto á sus­
citar desórdenes. En todos los paises y en todas 
épocas se ha mirado siempre como una gran ca­
lamidad; hoy se auguran los mayores beneíicios 
de la del príncipe Eugenio de Saboya, ¿Qué idea 
no se ha defendido? 

Nada se sabe, sin embargo, en cuanto á la 
aceptación del rey Yictor Manuel, si bien á na­
die se le ocurre el que quiera imitar á Luis Fe­
lipe cuando rehusó las ofertas que los belgas 
hicieron al duque ele Nemours, su augusto hijo. 
La verdad es que entre el prnelente rey de los 
franceses y el ambicioso hijo de Cárlos Alberto, 
no hay parecido alguno. Si este llevará o no á 
cabo esa política de engrandecimiento en que 
con tanta tenacidad se ha empeñado, es lo que 
el curso de los sucesos ha de mostrarnos dentro 
de poco tiempo. 

Entretanto, es lo cierto que no piensa retro­
ceder. La prueba de ello está en la carta (pie 
ha elirigido al emperador Napoleón, contestando 
á la de aquel monarca, de que ya hemos hablado. 
El Corriere Mercantil de Genova publica algu­
nos párrafos de este nuevo documento, de los 
cuales resulta que Yictor Manuel se apoya en \ 
los tres puntos siguientes: 

1.0 La obligación formal contraída con los 
pueblos de Italia cuyos votos ha aceptado, y en 
virtud de la cual no quiso firmar los prelimina­
res de Yillafranca, sino en lo relativo á la cesión 
de Lombardía, que era lo que le interesaba. 

2.° La incompatibilidad que en su concepto 
existe entre el proyecto de confederación riel 
emperador y el interés de Italia, proyecto que no 
puede realizarse sin recurrir á cambios radicales 
que jamás aceptarán Austria, Roma, etc., etc. 

o." La conveniencia y hasta la necesidad de 
no prejuzgar las deliberaciones del Congreso, 
siendo una cosa indudable la convocación de di­
cha asamblea. 

En esta última razón se descubre todo el fun­
damento de las esperanzas del rey de Cerdeña, 
que al escribirla sabia muy bien cómo obrarian 
las asambleas de los ducauos. Fáltale ver cómo 
aprecian las naciones congregadas sus votos po­
pulares, y en esto podrá recoger alguna decep­
ción, si es que antes de reunirse el Congreso no 
surgen contratiempos que turben su satisfacción 
presente. 

A propósito de la convocación del Congreso 
únicamente podemos decir á nuestros lectores 
que en Alemania, en Francia y en Inglaterra 
se da como asunto fuera de duda, anunciándose 
para la declaración oficial de haberse terminado 
los trabajos délos plenipotenciarios de Zurich. 
Los periódicos ministeriales de Lóndres, y ggJ 
especialidad el Morning-Post, tratan de conser­
var la dignidad del gobierno inglés protestando 
de su consecuencia á los principios que ha pro­
clamado; pero todo es valor entendido para sal­
var las apariencias. Las explicaciones del gabi­
nete de las TuIIerías han conmovido la persisten­
cia de la orgullosa Albion, que cede á la necesi­
dad de defender la libertad é independencia de 
los demás pueblos. Este es el único propósito al 
decidirse á tomar parte en las deliberaciones 
del areópago europeo. ¿Qué otro pudiera tener? 

E l secretaria de la redacción, i ' e rnau ' l o di ;! CfefstiUo 

c u a d o y á veces sublime. Padre t a m b i é n de una 
h i ja que desconoce; de c o r a z ó n recto, sensible con 
apariencias de rudeza, h ida lgo en sus pensamien­
tos, y esclavo de sus deberes como fiel vasallo; e s t é 
hombre , a tormentado po r el anhelo constante de 
ha l l a r á su h i j a , ún i co fruto de sus amores, se h u ­
maniza y pierde los arranques de severidad que le 
son propios , cuando l a reina, proscri ta de A r a ­
g ó n , h á menester u n dique a l í m p e t u de sus zozo­
bras. De a q u í que estos dos seres, unidos por l a 
desgracia, se s i rvan de mutuo leni t ivo en sus dolo­
res. Ambos obedecen á una misma idea, ambos se 
excitan por a n á l o g a causa. Poderosos y grandes, 
luchan sin t regua por salir vencedores en su de ­
manda, sin tener para nada en cuenta que en el 
t r iunfo de uno va envuelta l a desventura del o t ro ; 
pero a l fin de l a jo rnada los dos vencen, d e s p u é s 
de haberse mostrado á cual m á s dignos del venci­
mien to . 

T a l es la e n c a r n a c i ó n del drama que nos ocupa.: 
E n estft noble pug i la to se funda su ar t i f ic io; c u t a n 
hermosa idea se acrisola el talento del autor. E l 
p lan e s t á meditado convenientemente, que a s í y solo 
así se edifica con cimientos só l idos . En su t rama , 
sencilla, pero bien coordinada, hay a l g ú n pasaje 
v io len to , ó t a l vez inveros ími l , como l a a p a r i c i ó n 
de D . Jaime, huido en corto t iempo de Barce lo­
na , donde se hal laba encarcelado, ó el en que 
Centellas o lv ida el p l iego impor tante que se le 
ha t rasmit ido, por el cual descubre D o ñ a Constan­
za los crueles designios del r e y , respecto á su 
persona y á la de su h i jo ; pero t r iv ia les defectos 
son estos cuando en la c o n d u c c i ó n del p lan se o b ­
serva una sobriedad prudente de tantas escenas 
i n ú t i l e s y t a n t a V a g a p a l a b r e r í a como suelen ser­
v i r de escollo á los autores i nexpe r to» . 

SECCION OFICIAL. 

P R E S I D E N C I A D E L C O N S E J O D E M I N I S T R O S . 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia, continúan en esta eór-
te sin novedad en su importante salud. 

MADRID 12 DE NOYIEMBRE DE 1859. 

En los escritos que hemos consagrado estos 
dias á exponer cuánto lo "importaba á nuestro 
gobierno desde el principio de la cuestión de 
África ilustrar la opinión de Inglaterra acerca 
de las malas resultas de su proceder para con 
nosotros, creemos haber demostrado ya (am­
pliando las elocuentes y exactas indicaciones que 
hizo en el Senado el señor marqués de Mjolins) 
que la primera consecuencia inmediata de la 
hostilidad declarada ó encubierta de ios ingle­
ses, seria empajarnos por la fuerza misma de las 
cosas Í estrechar alianza con la Francia; y que 
esto ofrecería para ellos mayor peligro que ver­
nos en posesión indefinida de Tánger y de Te-
luan. 

La razón es evidente. El aislamiento en que 
han ido colocando á Inglaterra las antipatias que 
le Ká creado su política revolvedora del mundo; 
la indiferencia en que ha permanecido, cerca de 
los pueblos en favor de cuyas libertades habia 
declamado tanto/precisamente cuando más né-
cesitados estaban de auxilio, y lo recibian de 
otra nación ámplio, eficaz y generoso; la sorda 
enemistad que no pueden menos de conservarle 
potencias como la Rusia y el Austria; hasta el 
mal encubierto antagonismo que á veces se deja 
entrever á uno y otro lado del canal de la Man­
cha, como ansioso de aprovechar ocasión propi­
cia de declararse; todo manifiesta palpablemente 
cuán desastroso habría de ser hoy para la orgu­
llosa Albion que dilatásemos la esfera de nues­
tras relaciones amistosas con el imperio fran­
cés. No se necesitan ojos do lince para verlo 
claramente. 

Sin embargo, Inglaterra lleva en este punto 
la obcecación al extremo de fomentar, con el 
extraño giro de su errada política exterior, una 
idea (pie podría por (.'ansa suya convertirse en 
hecho, y ser para ella algo más que una ame­
naza. No falta quien observe á este propósito, 
atribuyendo ú tal argumento mayor importancia 
de la que en sí tiene, que Inglaterra no puede 
consentir en manera alguna que España posea 
las dos llaves del Estrecho; que las poseeríamos 
si llegásemos á dominar en Tánger, como domi­
namos en Tarifa y Ceuta, y que esta y no otra 
es la ver-ladera causa eficiente de la doblez con 
que ahora procede la Gran-Bretaña, no atre­
viéndose á poner ostensiblemente obstáculos al 

E n el pr imer ac to , de expos i c ión breve y a t i ­
nada , d e s c ú b r e s e a l poeta con todas sus galas ; si 
la delicadeza de los conceptos y e l t in te de que se 
ha l l a b a ñ a d o no fueran bastantes á d á r n o s l e á 
conocer, bastarla para esto el c a r á c t e r dulce é i m ­
presionable del personaje en donde se ha l la con ­
centrado el espiri tualismo de la obra. Isabel es u n 
ser que raya en lo sublime. Aque l l a n i ñ a ha nacido 
para sentir , para amar y creer. En su pecho se ha 
levantado un a l ta r á la g r a t i t ud , y su c o r a z ó n late 
c o n m o v i d o , as í por el me lancó l i co susurro que 
forman las hojas desprendidas de los á r b o l e s , c o ­
mo por los misteriosos ecos del arpa del t r o v a ­
dor que modula sus, cantos a l pié. de los muros 
donde v ive con su protectora. 

D . Jaime penetra en l a casa donde su madre se 
deshace en l á g r i m a s á l a memoria del h i jo de su 
c o r a z ó n , y en holocausto de las desdichas que 
aquel experimenta por la p é r d i d a de su reino. E n 
la e n t o n a c i ó n vigorosa del p r í nc ipe disfrazado; en 
las elevadas frases que parten de sus lab ios , como 
en la grandeza de que este c a r á c t e r se ha l la r e ­
vest ido. Be o d iv ina al instante a l sucesor del m á r ­
t i r Jaime í . 

B a ñ a d o s de un encanto que conmueve a l p ú b l i ­
co los caracteres de los dos principales persona­
jes del drama, resalta en este acto su Vdtima esce­
na, en que por medio de un resorte sencillo , pero 
d r a m á t i c o , se descubre el i n t e r é s , que crece á m e ­
dida que se va desarrollando. E l sonido de una 
t rompa siembra la duda en el espectador, pues que 
esta s e ñ a l puede ser nuncio de sa lvac ión ó de ex­
terminio, y en este resorte empieza á subir do pun­
to l a impor tancia de la obra. 

E l segundo acto del drama es el n ú c l e o donde se 
r e f l é j a l a fuerza intelectual de su autor. E l filosofo, e l 

ejercicio de nuestro perfecto derecho, por el te­
mor de suscitar una complicación europea. 

I.o de ipic no se puede consentir á España la 
posesión de las dos llaves del Est recho, nos pare­
ce una de tantas frases vulgares (pie carecen de 
verdadero sentido. Ni el Estrecho tiene llaves, en 
la acepción en que hoy se pretende tomar la pa­
labra, ni annque las tuviera y existiesen todas 
en poder de una sola nación, podría esta echar­
las a capricho para Impedir que cnizasen aque­
llas aguas los buques de otras naciones. 

Xo entraremos aquí á examinurla ardua cues­
tión de derecho de gentes (pie entraña el asun­
to, porque esto nos ¡ievaría demasiado lejos. La 
experiencia, que muchas veces enseña á resol­
ver las cosas difíciles, mejor aun (píelo enseñan 
las especulaciones mcUifísieas y los tratados do 
derecho, ofrece en este particular lecciones 'ák 
qm es imposible no íiacei* caso. Dígase de una 
vez que poseyendo nosotros las tres plazas de 
Tánger, Tarifa y Ceuta, menguaría la impor­
tancia de Gibraltar, cosa que no puede ser grata 
á los ingleses, y así.nos entenderemos. Lo con­
trario es partir de un supuesto desmentido ya 
por la historia. 

ííasta que en ¿ d e Agosto de.170i cayó Gi­
braltar en poder de ínglateiTa, gracias á ta inex­
plicable flojedad é imprevisión del marqués de 
Yilladarias, ¿quién habia poseído aquella plaza, 
tenida, con razón, por la llave más importante 
del Estrecho, ya que se trata de llaves? Nos-
otros. ¿Y quién poseía á Ceuta desde siglos an­
tes, sin que nuestro dominio en las dos columnas 
de Hércules se hubiese estimado peligroso para 
la libertad de ese mismo Estrecho? Nosotros 
también. Y ¿cómo lo que por espacio de tan­
tos años no habia causado la perturbación de 
que se habla, ni ocasionado los conflictos que 
ahora se temen, cómo aquello mismo que acep­
taban todas las naciones como hecho natural y 
corriente, de ningún peligro para el justo equi­
librio en la navegación del Mediterráneo, podría 
ofrecer en la actualidad tantas dificultades y 
causar tantos recelos? Pecaríamos de Cándidos 
si viésemos en esto algo más que el ruido con 
que trata Inglaterra de alucinar á las potencias 
de Europa, á fin de que no ensanchemos nues­
tro territorio en el litoral del Estrecho, y de 
que, una vez hecha la paz, renunciemos al fruto 
de las conquistas que hayamos podido llevar á 
cabo. 

Yerclad es que en aquellos tiempos no habia 
de por medio un directo interés británico, por­
que Gibraltar no era todavía de Inglatérra. 
Pero de aquí no se sigue que hayamos de su­
bordinar nuestros derechos é intereses al egoís­
mo de la Gran-Bretaña; ni que por no agravar 
el escozor de conciencia de los actuales poseedo­
res de Gibraltar, renunciemos á reeobrar el 
puesto que nos corresponde, en el congreso de 
fas naciones. Si el apoderarse como por sorpre­
sa de una plaza casi desarmada y retenerla para 

poeta y el autor d r a m á t i c o se disputan l a v ic to r ia 
en una de sus escenas, l a m á s impor tante de todas. 
Yed aparecer á D o ñ a Constanza para pedir a r rod i ­
l lada á Gi laber t de Centellas la v ida del t rovador 
errante, que ha sido preso porque un parte secre­
to avisa que D . Jaime ?íe ha l la en Palma y su m a ­
dre t a m b i é n . L a reina, t r é m u l a , angustiada, d e ­
manda una sonrisa á los labios del que debe ser 
ejecutor de los mandatos del rey; y cuando este 
sorprende la r a z ó n de sus ayes y s ú p l i c a s , porque 
la madre se rebela á su a t e n c i ó n e s c u d r i ñ a d o ­
ra , D o ñ a ü o n s t a n z a se humi l l a , anhelando o b ­
tener por la s ú p l i c a lo que no ha sabido a lcan­
zar por el f ingimiento . ¡ Q u é delicadeza en los 
conceptos y en l a frase! ¡ Q u é conocimiento 
t an exacto del c o r a z ó n ! L á s t i m a que el Sr. P a ­
lou no hubiera suprimido a q u í algunos versos, 
cuya belleza no hace desaparecer la i n v e r o s i m i i i -

t u d d;; que Dona Constanza en instante tansupremo 
se detenga en rasgos é i m á g e n e s p o é t i c a s . L a es­
cena d e b e r í a marchar mas r á p i d a ; á las palabras 
debieran suceder con mas p r o n t i t u d los hechos; 
por eso desde que sé abre la puer ta en donde apa­
rece l a cuerda pendiente de l a campana, y Centellas 
se apodera de el la , presa del v é r t i g o que le pro­
duce el aspecto a l t i vo de D o ñ a Constanza, hasta que, 
termina el acto, se jus t i í ica el g ran predominio que. 
el poeta ejerce sobre el audi tor io , el cual Se a f i r ­
ma tanto m á s , cuanto aquel la s i tuac ión peligrosa 
se pro longa . 

L a prepotencia con que en un instante dado se 
i lumina el semblante de D o ñ a Constanza; la t r a n s i ­
c ión en que Centellas se convierte de verdugo en 
v í c t i m a , y e l do lo rpo rquee lpad re . se ve herido te­
miendo que aquella mujer agi te Ja cuerda que ha 
de cortar l a existencia de su h i ja , producen ú pv i -
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siempre á despecho de una y mil promesas de 
restituirla, ha sido título bastante para que In­
glaterra eche raices en un posición marítima 
tan importante como Gibraltar, ¿con qué de­
recho se arrojaría nadie el de impedirnos rete­
ner de igual modo las plazas que conquistemos 
en África? ¿Cómo lo que se ha tenido por bue­
no tratándose de una especie de usurpación 
que afrenta á un pueblo civilizado, no lo ha de 
ser cuando se trata de escarmentar á la bar­
barie, haciendo á la civilización en general, y 
á la navegación del Mediterráneo en partiou-
lar, el benelicio de (•onverlir en puertos ami­
gos esos nidos de piratas? 

Ofonderíainos al sentido cuiuuu si ;uliii<sc¡riii< 
nuevas razones para esforzar el argumeiiío. 

Por lo demás , lo repetiremos una y mil ve­
ces; la idea de (pie no se deben dejar exclusiva-
menle en nuestro poder las llaves del Mediter­
ránea, empleada como medio de impedirnos ad­
quirir nuevas posiciones.permanentes en el Es­
trecho, es tan infundada como se ha visto, é 
importa que sea combatida incesantemenlG por 
lodos ios españoles. Ni Gibraltar, ni Cenia , ni 
Tarifa, ni Tánger son llaves con las que pupda 
la nación que en ellas domine cerrar el Estre­
cho cuando le plazca. Inglaterra, que hizo ta 
guerra de Oriente solo por destruir la ese un d ra 
rusa del mar Negro y cerrarle más el paso de 
los Dardanelos, nunca intentó, á posar de sus 
pretensiones de supremacía marítima (ni aun­
que lo hubiese intentado lo habria^conseguido), 
valerse do la situación ventajosa y formidable de 
Gibraltar para cerrar el Estrecho. Hoy lucha 
con fervoroso egoísmo porque no se abra el 
istmo de Suez, á fin do (pie no se desarrolle en 
Oriente á costa del suyo el comercio de las na­
ciones que dan al Mediterráneo; y sin embargo, 
tampoco se atreve á indicar semejante aspira­
ción sobre el Estrecho de Gibraltar. ¿Por qué? 
Porque solo indicarlo sería un delirio , tratán­
dose de un mar que baña multRud de -naciones 
poderosas. 

Esto debian de haber dicho á la Inglater­
ra el gobierno español y sus allegados des­
de que se inició la cuestión de África, devol­
viendo razones por insultos, y acaso habría pro­
ducido algún efecto. Inglaterra debe estar ya 
fatigada de esa eterna política de malevolencia, 
que no le aprovecha en definitiva, y que cada 
dia la va aislando más del continente. Seria difí­
cil elegir entre los muchos ejemplos de ocasio­
nes en que, sin ganar nada, se ha atraído el odio 
de los demás pueblos. Refrescar su memoria, 
haciéndole ver con mesura y dignidad que, por 
huir de un dudoso riesgo cercano, se expone i n ­
faliblemente á experimentar las consecuencias 
de uno tardíu, pera citírto,-hubiera sido noble y 
patriótico empeño de nuestro gobierno y; habria 
dado á la prensa que sirve do intérprete á sus 
designios empleo más digno que el de sembrar 
en estosmomentos'cizaña, ahondando divisiones, 
y fuera mucho mejor que formular á destiempo 
declaraciones diplomáticas ociosas ó imperdona­
bles. 

E l secretario de ¡a redacción, Fernando del Castil lo. 

La aprobación de ios presupuestos para 1860 
continuó ayer en el Senado á paso de carga. 
Tal suerte tuvieron los de Gobernación, Fomen­
to, Hacienda, el resúmen del importe de las 
obligaciones del Estado y el de los gastos de la 
presidencia del Consejo de ministros, el general 
de ingresos ordinarios para el año de 1860 en 
sus diversos capítulos de contribuciones directas, 
impuestos indirectos y recursos eventuales, pa-, 
peí sellado y servicios explotados por ¡a admi-

era v is ta una m á g i c a sorpresa; si el espectador 
deja obrar á l a r a z ó n f r ia y desencantada, el hecho 
aparece fal to de verdad, porque j ú z g a s e i n v e r o s í ­
m i l que l a madre recurra á aquel medio solo p o r 
vengarse, toda vez que ni en s u e ñ o s debe hacer so­
nar la campana que condena á su hi jo á l a misma 
t e r r ib l e suerte; sin embargo, t a l recurso , aunque 
pueda tacharse de falso, no lo es. L a enagenaciou 
de los sentidos que conturba á aquella muje r , pue­
de servir de disculpa para que obre as í . E l l a h a 
sufrido un implacable mar t i r io , y l a c o n d i c i ó n h u ­
mana tiende siempre en el pr imer instante á obrar 
en r e l a c i ó n con el mal que se sufre ó el tormento 
que se padece. D o ñ a Constanza muestra a l asir 
aque l la cuerda fata l que la exp iac ión de la i n h u ­
manidad debe ser tan cruel como la inhuman id í i d 
misma; y Centellas en t a l oca s ión , fal to de l a luz 
del pensamiento y del raciocinio, obra impresiona­
do por u n acto de ferocidad que terne, sin recapa­
c i ta r sobre si puede ó no ser probable. 

Pasamos a l acto ú l t i m o , el cual debiera apare­
cer menos impor tan te , porque en él vuelve á r e ­
anudar el Sr. Pa lou la escena magna del segundo; 
pero a l l í , merced á un resorte o r i g i n a l , nuevo c 
inesperado, e l drama se mantiene á su elevada 
a l tu ra . Cente l las , asaltado por el remordimiento 
de l l ega r á ver su honra manci l lada , y e c h á n d o s e 
en cara una debil idad que en aquel t iempo cons­
t i t u í a un d e l i t o , porque los hombres miraban la 
r a z ó n de estado como superior á todas las leyes 
de l a m o r a l y del sentimiento humano , intenta 
por segunda vez dar la s e ñ a l de muerte para don 
Ja ime , o l v i d á n d o s e de su hi ja . Mas a l i r á p o ­
ner en p r á c t i c a su r e s o l u c i ó n , la cuerda cae á sus 
p i é s . Be l t ran R o i g , pr ivado del gobernador , p r o ­
tegiendo en odio a l rey D . Pedro l a causa de 
P o ñ a Constanza, l a h a b í a cortado, E n este medio, 

nistracibn, propierlades y derechos del Estado, 
sobrantes de Ultramar é ingresos procedentes 
de las disposiciones comprendidas en .ios artícu­
los 4.°, ;).0 y 6." del proyecto dé ley, asi como 
el resúmen final del presupuesto, general do in ­
gresos ordinarios. 

La misma suerte cupo al extraondinarjo do 
gastos é ingresos, en sus capítulos relativos á los ' 
productos de la venta de bienes nacionales, rein­
tegros de subvi.Mieiunes de ferro-carriles, bille­
tes del Tesoro, y derechos de aduanas bor ma­
terial de obras públicas. 

Pasándose después á la discusión del proyecto, 
; fueron aprobados sin debate sus cinco primeros 
artículos. Leído el 6." , referente á las altera­
ciones introducidas en el uso del papel sellado, 

| el Sr. Sainz de Andino usó de la palabra , más 
tóen con objeto de hacer una observación al 
gobierno, hecha ya al cíe IBikS, que con el de 
oponerse á él. La cms í ion política estaba, en 
concepto de S. S., fuera de toda discusión. Una 
vez declarada la guerra á los marroquíes, luí las 
las clases del Estado han ofrecido su apoyo al 
ministerio, dándole inmensa fuerza moral para 
la ejecución de sus designios. No-acontece lo 
mismo á la cuestión económica, acaso tan in­
teresante á la nación comf» la primera. Partien­
do, pues, de este principio , recordó S. S. lo 
expuesto en dicho año, relativo,á ciertas alto-
raciones en las tarifas del papel sellado, nece­
sarias en su juicio. Como por el art. 7o del real 
decreto de 1852 no producen efecto alguno en 
juicio los asientos de los libros de comercio y los 
documentos de giro, á no hallarse extendidos en 
el papel sellado correspondiente, resultaban de 
esa prohibición, en concepto de Ŝ  S., fraudes in­
evitables , favorables á los delincuentes y ad­
versos á los hombres honrados. Si un parlicu-
lar gira una letra importante á cargo de otro, 
y se endosa á un tercero ó se negocia en el 
mercado, y al realizarla se opone la excepción 
de no estar extendida en el papel correspon­
diente, ¿quién pierde sino el que la: adquirió 
de buena fé, no el que la giró de mala? Otro 
caso: si un comerciante entrega á un particular 
una suma considerable para un pago, proce­
diendo de buena fé, y este no se la devuelve, 
bajo el pretexto de no hallarse extendido en pa­
pel sellado el asiento del lihro de caja, ¿quién 
pierde sino el hombre honrado? 

El ministro de Hacienda ofreció tener pre­
sentes estas observaciones, en nuestra opinión 
poco importantes. En los dos casos menciona­
dos, no pierde el que obra de buena fé, sino el 
que omite el cumplimiento de un precepto con­
signado terminantemente en la ley. Una vez 
publicada esta, obliga á iodos, es conocida de 
todos; y si alguno pierde por no saberla ó apli­
carla, culpa será suya, no de la ley. Los inte­
resados son los que deben inquirir si los docu­
mentos que reciben se hallan ó no adorna­
dos de los requisitos legales; obsérvese, pues, 
lo mandado, y se evitarán los fraudes. 

El marqués de Miraílores hizo también algu­
nas preguntas, á las cuales satisfizo el ministro 
de Hacienda, fundadas en la oscuridad de la 
ley. Excusamos mencionarlas, puesto que si la 
hubiera leído con atención, no las hubiese he­
cho. También intervino el conde de Yelle, á 
propósito de la relación observada en el im­
puesto con lo vigente en Francia é Inglaterra, 
aprobándose sin ulteiior discusión el art. 6.°, y 
todos los restantes del proyecto hasta el .! 1 in-
inclusive. 

Abierto el debate sobre el dictámen relativo 
a! ferro-carril do Utrera á Morón, el Sr. In-

de que hace uso e l autor para desenlazar aquel la 
h á b i l cadena de sucesos, resalta una g r a n verdad 
y se ha l l a propiamente jus t i f icado. 

L a obra te rmina de una manera h a l a g ü e ñ a para 
el publ ico ; h u b i é r a m o s proferido qua su final no 
par t ic ipara del c a r á c t e r m e l o d r a m á t i c o , asi como 
que la acc ión no caminara tan r á p i d a desde el se­
gundo acto hasta el desenlace. En La campana de (a 
Almudahia predomina el buen g é n e r o r o m á n t i c o ; 
tanto, q u e á haberse estrenado esta obra en 1835, su 
éx i to hubiera sido aun m á s popular; pero se echa de 
verqueen su conjunto interviene menos l a lucha de 
afectos, para coronar las v ig i l i as de su autor , que 
e l uso de recursos basados en objetos inanimados. 

Sea como quiera, el drama del Sr. Pa lou es e l 
m á s impor tante de cuantos se han representado en 
estos ú l t i m o s a ñ o . Sus caracteres e s t á n sostenidos 
con admirable constancia. Los rasgos en que abun­
da respiran tanta grandeza como sus personajes, 
puesto que hasta Be l t r an , el mas v i l l ano de todos, 
aparece dulcificado y noble. L a his toria o b s é r v a ­
se fielmente en el pensamiento capi ta l ; y si al es­
cr i to r pudieran t i l d á r s e l e algunos l i ge r í s imos l u m i -
res, el poeta siempre se ostenta t r iunfante y el 
pensador profundo. En una palabra , la un idad de 
la obra es lo que consti tuye su mayor belleza. 

Teodora L a r n a d r i d , cuyo talento se ha l la tan 
probado, se muestra todas las noches d igna i n t é r ­
prete de t a l c r eac ión . Aralero es muchas veces el 
actor de primer orden; otras, d e n o visible meato. 

Con dificultad se hubiera elevado nadie á tanta 
a l tu ra como estos dos artistas. Nos atrevemos á 
indicar al ú l t imo que no emplee tanto las pausas, y 
que no exagere las actitudes y la acción en el í i -
nal del segundo acto, porque la ficción debe IfíUIar 
t é r m i n o prudente. 

De los d e m á s actores solo son dignos de x-ecuer-

iante extrañó la dirección del trazado, puesto 
que, contribuyendo toda la provincia á su cos­
te, no pasa por ningún pueblo en todo su tra­
yecto de siete leguas, desdé Utrera á Morón. 
Contestóle el Sr. Luxán, defendiendo el dictá­
men,.y alegando, como principal razón , el nú­
mero y riqueza do los cortijos limítrofes, los 
cuales encierran 4,veces más vecindario qiíe 
muchos pueblos de Extremadura, y la impor­
tancia de la línea, destinada á poner en contac-
to con Jos puertos las campiñas de Carmena 
y Osnná. e ) i u í f i 9 í / O / l 9D i L I üuJjrl^j 

Aprobáronse por tanto los siete artículos del 
proyecto, y pasó á las secciones, para nombra­
miento de comisión, otro remitido por el Con­
greso de diputados, relativo al ferro-carril de 
las minas de cobro de Buitrón á la linea g v n i ; -

ral de Méridaá Sevilla. 
Leyóse el dictámen de la comisión mixta acer­

en ¿fe] proyecto de' ley de redención y engan-
c!ie.> militares, scualáudose r¡ dia de hoy para su 
discusión. 

La abundancia de original nos impide dar á 
nuestros lectores el extracto oficial de las sesio­
nes de los Cuerpos colegisladores, ven su detecto 
lo sustituimos con las reseñas correspondienies, 
hechas co j i prolijidad y esmero, para que co­
nozcan cuanto ocurrió de .notable en ambas. 

F.l soerdario la. reducción , Femand-o fiel Castil lo 

Castilla en que no se adopte por el gobierno me­
dida alguna que pueda ocasionar la ruina de 
nuestra agricultura y fabricación, sin que haya, 
una necesidad imperiosa y.justilícada., que como 
remedio extremo exija-épie se.ádoMÍe. Nos basta 
sober que los señores diputados quedaron satis­
fechos y tranquilos después de la entrevista, cosa 
que á Ei. lUiN'ono le lia ro^ido de sorpresa, pues 
que esperaba de l Sr. Posada Herrera que se 
condujese o mbdo que se condujo, como bien 

Un cuarto do hora solamente . duró la sesión 
que ayer celebró el Congreso, la cual se redujo 
á aprobar las actas de Játiva, leer el diotámen 
de la comisión mixta de senadores y diputados 
sobre el proyecto de ley de reenganches y re­
denciones militares, y aprobar definitivamente 
el relativo al ferro-carril desde las minas de Bui­
trón á la línea de Mérida. 

Tenemos entendido que, á consecuencia de 
haber dado publicidad EL IIEÍXO al rumor que 
corrió hace tres dias en esta córte , de mié se 
trataba do permitir la entrada libre de dere­
chos de aduanas á Las harinas y trigos extran­
jeros, varios diputados de las provincias de Cas­
tilla y del Norte, justamente alarmados con el 
solo anuncio de que se pudiese llevar á cabo 
una resolución tan grave y trascendental sin 
motivo alguno que la reclame ni la justifique, 
puesto que los trigos de primera calidad se es­
taban vendiendo en el mercado de Yalladolid al 
moderado precio de 58 rs. vn. fanega, se acer­
caron al señor ministro de la Gobernación para 
asegurarse de lo que pudiera haber de cierto en 
el asunto. 

No estaba mal informado, ni procedió, por \o 
visto, con ligereza EL RRINO al dar la voz de 
alerta, pues que, como habrán observado nues­
tros lectores por las noticias y anuncios que 
acerca del particular tomamos de otros periódi­
coŝ  se estaba tratando en efecto de que se re­
solviera, si no en todo en parte, una cuestión 
tan delicada y peligrosa como sin duda alguna 

•lo es la fjuc so refiere á la franquicia de las ha­
rinas y granos extranjeros en un país esencial­
mente agrícola, y en el que afortunadamente se 
sabe feay existencias de este cereal más que su­
ficientes para ocurrir á todas las necesidades del 
consumo. Y que no hubo ligereza, y sí mucha 
oportunidad, en hacer público un rumor que al 
fin vinieron á acreditar los hechos á las pocas 
horas de haberlo publicado, lo han confirmado 
las explicaciones que, según, tenemos entendido 
también, dió el Sr. Posada Herrera á los dipu­
tados aludidos. 

No nos detendremos á referir minuciosamente 
las explicaciones que mediaron, bastando á 
nuestro propósito indicar que hun sido de tal 
naturaleza, tan francas, leales y explícitas como 
debian esperarse de la ilustración del señor mi ­
nistro de la Gobernación, que á la vez es dipu­
tado por el distrito de Torrelavega, cu la pro­
vincia de Santander, tan interesada como las de 

claramente lo dimos á entender en nuestro cita­
do artículo. 

Al llegar aquí, y Cuándo rios propbhiafflos dar 
4'término á estos renglones', recibimos noticias, 

que teiieioospor exactas, de que se celebró por fin 
en el ministerio de Eomento,ante el señor minis­
tro del ramo, la reunión que hemos anunciado 
ayer, de la cuinision del ayuntamiento de Mála­
ga y de los señores diputados de la provincia de 
"Santuniler. Protendia aquella la libre introduc­
ción de cereales en Málaga, atendida la escasez 
y carestía que aW .^i^erj^eíttaí l awftofi .>>. 

El s e í i n r ministro , deplorando , CMUÍU da na­
tural , el estado allictivo en que se enconlraba 
aquella ciudael, les contestó que no podia ac-
oedér á sus súplicas sin salirse de. la legislación 
vigenii- , aiiucicmio , con gran cmiocimiento 
del asunto, poderosas razones en apoyo de su 
negativa. Los señores diputados de Santander 
desvanecieron las noticias equivocadas que han 
circulado estos dias sobre la escasa existencia di1 
triaos y lia riñas en aquella ciudad y en Casti­
lla : proba mu que la alarma de Málaga era i n ­
fundada, y denida solo á circunstancias momen­
táneas y pasajeras,' promovidas por alardes de 
cmnprus para el snm nistro del ejército de Áfri­
ca , compras que solo han ascendido á 100,000 
arrobas, partida insignificante en el comercio 
harinero: exigieron que los comisionados de 
Málaga, manifestaran la cantidad de harina (pie 
necesitaban, comprometiéndose, en nombro del 
comercio de Santander, á dar allí ó en aquella 
misma ciudad todas las harinas que necesitase 
la población , con diferencia de 0 rs. menos 
en el precio de cada arroba del que correspon-
diaal de 85 r^. fanega de trigo, que decían ser 
el que este grano tenia en Málaga. Hicieron, por 
íiltimo, presentes los señores diputados de 
provincia de Santander otras razones que no 
pudieron ser rebatidas, principalmenSe al con­
testarles sobre si había ó no existencias, que 
cuántas arrobas qiíeriah, la cual no tiene ré­
plica. 

Felicitamos sincera y cordialmente á los se­
ñores ministros de Gobernación y de Fomento y 
á los señores diputados de la provincia de San­
tander, por el prudente y lisonjero resultado que 
ha tenido la reunión, y feliciiamos muy espe­
cialmente á las provincias interesadas, porque 
no se haya adoptado la medida intempestiva 
ruinosa de la franquicia; y felicitando á.todos 
cuantos tuvieron parte en tan justo desenlace 
séanos lícito felicitarnos también á nosotros mis­
mos, persuadidos de la oportunidad con que he­
mos abordado esta importante cuestión, y de que 
hemos hecho con ello un buen servicio á la 
agricultura, á la fabricación y aUcomercio. 

E l secrelario de la redacción, Fernando del Castillo 

do l a s e ñ o r i t a Tenor io y el Sr. C a s a ñ é . 
F á l l a n o s espacio para hab la r detenidamente de 

la comedia t i tu lada Ln piel & león , que se e s t r e n ó 
el jueves en el teatro del FRÍXCIPE. y cuyo au to r 
no ha habido ocas ión de que nos l e den á conocer 
los carteles. L a existencia de esta obra ha sido p a -
sajei'a; el éx i to poco lisonjero. De t r i v i a l asunto, 
conducido con escasa hab i l idad , é impregnada de 
l angu idez , a d v i é r t e s e que e s t á escrita cor rec ta ­
m e n t e , y que en algunas de sus escenas se a p u n ­
tan situaciones que hubieran coronado en par to 
los deseos de su a u t o r , no s a c r i f i c á n d o l a vero­
s imi l i t ud a l i n t e r é s secundario de entretener a l 
p ú b l i c o con los a t ract ivos de l a frase. L a c o ­
media no suele obtener la s a n c i ó n del p ú b l i c o , si 
e n l o s resortes, los t ipos , el relato ó cualquiera ot ra 
de las condiciones que la son prop ias , no resaltan 
la - f ide l idad del traslado de la sociedad ó de los 
personajes que se intenta p i n t a r , l a a s i m i l a c i ó n 
de los caracteres ó l a a n a l o g í a en las costumbres, 
as í como l a propiedad del d i á l o g o . En La niel de 
Icón oxisten algunos detalles que revelan m á s bien 
a l escritor de ingenio que a l conocedor del teatro. 
E l autor d r a m á t i c o cede su puesto a l artienij>:a 
festivo. E l p l an aparece pobre de recuRsos, el d i á ­
logo recia gado : el conjunto , en fin , fa l to de a n i ­
m a c i ó n y do v ida . 

F ú n d a s e la t rama de la comedia en el pa t roc in io 
con que un general acoge á un poeta , su amigo de 
la infancia, para que alcance los deseos que le asal­
t an de l o g r a r la mano de la bi ja de una duquesa, 
p r o p ó s i t o para el cual hal laba invencibles o b s t á c u ­
los, á causa de su modesta pos ic ión . Uoimunde de 
A l v a r a d o , que as í se l lama el t ím ido amante, 
merced á los. consejos y á los cuidados de su pro­
tector , e s fué rzase por aparecer t rasformado en su 
c a r á c t e r , costumbres, pensamientos é inc l inao io-

En la siguiente carta que publica el TV/m, de 
su corresponsal de París, se dan noticias relati­
vas á la persona y los planes del confie de Mon 
lemolin. Algunas de las especies vertidas en este 
escrito nos parecen inverosímiles; sin embargo, 
le damos cabida en nuestras columnas, porque, 
por otra parte, no carece de interés. Dice así i 

«El conde de M o n t e m o l i n , cuyo nombre ha caido 
en t a l o lv ido desde las ocurrencias que le daban 
derecho á l a a t e n c i ó n publ ica , que nos es preciso 
recordar que es el pretendiente á la corona de E s ­
p a ñ a , sa l ió de P a r í s para Bruselas hace unos cuan­
tos dias. D u r a n t e su residencia en esta, ha recibido 
las repetidas v i s i t as de los que, por sent imiento, 
mas bien que p o r a lguna otra causa, permanecen 
aun adictos á su persona. 

Dicese que ha m a m í e s t a d o deseos de obtener 
una audiencia de l emperador ; pero si a s í fué ó d ió 
algunos pasos p a r a el lo , se ha vis to comple tamen­
te chasqueado. E l emperador de los franceses, el 
amigo y vec ino déla Reina Isabel I I , no podia r e ­
c ib i r , en el sen t ido que podia rec lamar , á un p r í n -

nes; y con este cambio, siquiera sea ficticio y m a l 
encubierto, l l e g a a l l o g r o de sus deseos , comen­
zando por hace r d i m i s i ó n , sin saberlo, de un desti­
le, dg lo.ooo r.-ales, escribiendo de opos i c ión po r 
mano agena en u n p e r i ó d i c o , fingiéndose contra su 
vo lun tad , due l i s t a a t revido y e n é r g i c o , y acabando 
por ocasionar l a caida de un minis ter io , cuyo i n c i ­
dente le p r o p o r c i o n a un nombramiento de a l to 
agente d i p l o m á t i c o ; y se casa, no sin ba l a - r e l eva ­
do antes á su a m i g o el genera l á la presidencia del 
Consejo de m i n i s t r o s . 

La mayor p a r t e de los caracteres de esta come­
dia e s t á n falseados, y así la duquesa como su h i j a 
L u i s a , D . J u a n G a r c í a , el capi ta l i s ta , y sobre todo, 
el escritor t r i u n f a n t e , piensan , hab lan y j uegan 
en l a obra p o r injustificados medios y con ausencia 
de la verdad y de los hechos. 

Creemos sinceramente que el autor de L a piel da 
lean no se h a propuesto o t ra cosa que de ta l la r 
ciertas cos tumbres , en u n a p r o d u c c i ó n sencilla y 
agi\adable. S in duda a lguna lo hubiera conseguido 
no descuidando tan to la a c c i ó n , y prestando mas 
novedad y conc i e r t o á la l abn! j 

La e j ecuc ión do la comedia, animada á \ e c e s p o r ­
ta Sra. P a l m a , el Sr. Cata l ina ( D . Manue l ) y 
Pepi ta I l i j o s a . 

Lu vwH't de Columcla, representada en i ta l iano 
en el teatro de l a Cruz M e e mnches a ñ o s , se ha 
dado a l p ú b l i c o nuevamente antes de ayer en el de 
la ZARZUELA, t r a d u c i d a a l castellano por el señor 
Palacio, 

F i o r a v a n t i , a u t o r de escasas obras, entre las que 
descuella / / W/or/ io, ha producido la m ú s i c a oxore -
.siva y o r i g i n a l de esta ó p e r a bufa, y algunas de 
sus piezas se o y e r o n con s ingu la r placer por el au-
d i í o r i o . El be l lo final del p r i m e r acto, el d ú o del se­
gundo, y el a r i a y coro de locos del mismo, cuya 

cipe que considera á l a Reina de E s p a ñ a ocupand 
un l uga r que á él le corresponde. 

E l general Cabrera no podia, por supuesto, ^ 
| a r pasar l a ocas ión de hacer la c ó r t e a l ünicó so" 
(berano que reconoce; y otros varios carlistas d 
los m á s puros, personas sin duda estimables, per^ 
atrasadas en dos siglos, no han dejado tampoco l 
t r i bu ta r sus respetos a l p r í n c i p e . L a presencia ( J 
pretendiente en Paris no podia menos de dat 
á rumores de varios g é n e r o s . Estos rumor res 
pasado á M a d r i d , y como los cuentos nada p i e rd^ 
a l trasladarse de un punto á o t ro , y como el pre 
s en t é no solo debia i r de a q u í á M a d r i d , sino dar 
t a m b i é n l a vuel ta , p o d é i s in fe r i r que ha vuelto con, 
siderablemente aumentado. 

El asunto de los rumores , ( uya a.uf (•uLa-idaii ll0 
garantizo, es que algunas cabezas ligeras conci, 
bieron el proyecto de probar for tuna enalgnnpnn_ 
to de E s p a ñ a , durante l a ausencia del hombre qUe 
es á un mismo tiempo p r imer minis t ro de la 
Isabel y general en jefe de su e j é rc i to . 

Calculan los carlistas tener las s impat ías dg 
aqupljtaj)artc de e s p a ñ o l e s r e t r ó g r a d o s que más se 
aproximan a l ca r l i smo, sin dejar por eso de vivir 
ppr el presente bajo el gobierno de Isabel I I , p0^ 
Sernos suponer que , y a en el dest ierro , ya vivien­
do en el p a í s , los m á s r e t r ó g r a d o s del partido ab­
solutista se d a r í a n por contentos del t r iunfo de las 
armas e s p a ñ o l a s , sea quien fuere el que las maa-
da ra ; pero en el caso de un desastre, si el pabe­
l lón e s p a ñ o l no pudiese ondear sobre log muros 
berberiscos, el descontento y la i r r i t a c i ó n , en sen­
t i r de los car l i s tas , serian t an profundos como 
exaltado es el actual entusiasmo ; y unos cuantos 
desatentados visionarios se imaginan que una oca­
s ión semejante seria la mejor para dar un golpeen 
favor de l a ant igua causa.») 

Ha lomado asiento en el Senado éj señor mar­
qués de Cuéllar. 

Las. secciones del Senado lian nombrado A los 
Sres. Rodríguez Camaleño, Torre Rojas, LUXÚB, 
Olañeta, marqués de Perales, Roda y Gaívcz Ca­
ñero, para la comisión que ha de dar dietámen 
sobre el ferro-carril desde las minas de cobrü de 
Buitrón á la línea de Mérida á Sevilla. 

íftqoU « s i . emp y w m o a eh XÍÜOÍÍÍ—•.up y H Ü ^ H 

Parece que los oficiales del ministerio áek 
Guerra que han marchado con el general O'M-
nell, recibieron cada uno 10,000 rs. en con­
cepto de habilitación de entrada en campaña, 
y, 1,500 rs. cada auxiliar de los destinados á la 
secretaría. 

De la contestación que el Sr. Salaverría dió 
á la comisión de imprenta en su última entre-
vista, resulta que este señor ministro se ocupa 
en la reforma del arancel; y respecto de la re­
baja de los derechos del papel de imprimir, que 
está instruido un expediente queso resolverá en 
breve, prévia una reunión á que se propone con­
vocar á los fabricantes de papel y á los directo­
res de los periódicos. 13 

^ 1.bfl( 
os Hjm&Jmn - . - l e fo;i i'xv . . . 
Dice el periódico lisbonense JvOpinm, que 

en el distrito de Guerda (Portugal) han sido de 
ta] magnitud los escándalos electorales, que en 
uno de los colegios, el de Cea, ocupaban el 
álrio del templo los agentes del gobierno, arma­
dos de puñales y pisíoías, gritando: ÉlqM f f ' 
contra el fjobierno, muere hoij aquí. 

Tiempo há que sabiamos el empeño de los 
portugueses en imitar las cosas de España; pero 
no creíamos que llevasen á tal punto la exage-
raCÍOn..: hnbí íowtoo ¿oí ITWMHÜ— M > J ^ ^ H 

Las últimas noticias recibidas acerca de la in­
disposición de S. A. la infauta Doña Luisa, 
anuncian que se hallaba notablemente aliviada 
ayer; parece que se levanto y asistió á misa con 
objeto de poder continuar su viaje. Probable­
mente habrán dormido SS. A , \ . la noche p á ^ 
en Alcázar de San Juan, entrando esta tai™ 
en Madrid. 

Dice La Correspondencia: 
•.Creemos que c p i c d a r á s a t i s f e c h a La Iberio, J 

s i t uac ión es i g u a l á o t ra de una popular zarzvtf' 
l a , como el terceto del ú l t i m o acto y el r o n d ó fina»! 
fueron m u y aplaudidos. 

Respecto a l a r reg lo ó v e r s i ó n á nuestra lengu*-
diremos que el Sr. Palacio, as í como ha estado há­
b i l en ajustar la le t ra a l r i tmo musical , hubie»^ 
podido dar m á s e x p r e s i ó n á los cortos recitados d^ 
l a ó p e r a , intercalando chistes en boca de Colump­
ia a n á l o g o s á los que abundan en el or ig iné» J 
que no lucen en l a t r a d u c c i ó n , sin duda por i»0 'ia 
bersc acomodado á nuestra f r a s e o l o g í a . 

E l Sr. Salas se ha d is t inguido en esta obra , í 
comprometido es, á la verdad , in terpre tar un p^P6 
caricato de d i f icu l tad con la m a e s t r í a que lo j1* 
ejecutado. L a Sra. Santa M a r í a canta con g ^ 0 ' 
pero no siempre con af inación; sin embargo, cítW' 
mo^ confmr que en el r o n d ó con que termina ^ 
ó p e r a se muestra d igna de su c r é d i t o . L a pW*. * 
Aure l io ha sido d o s e m p e í i a d a pov el Sr. Lan' *; 
cantante de voz m u y agradable y que no ten"1' 
que luchar por mucho tiempo con la falta de CO_ 
ruui!)re al p r e s e n t í ! i s e ; ; l p ú b l i c o , á j uzga r p01' 
desenvoltura que va mostrando. 

L a empresa de. la Zarzuela solo l ia tratado, ^ 
gun su m a n i f e s t a c i ó n , de dar descanso á los a n ! ^ 
tas, al poner en escena esta obra, y M W 5 f 
nos impido mostrar nuestro deseo de que 86 
da con preferencia á las obras de novedad, p01' _ 
que el p ú b l i c o significa su agracio acudiendo | » 
tua l á su l lamamiento. 

Nos hemos extendido d e m a « i a d o , y por esta ^ ' ^ 
sa suspendemos nuestro j u i c i o acerca de fe Í$rcl 
ra obra do I ) . Podro An ton io Iglesias i v c i e n t c H i ^ 
te aplaudida en Ñ̂ VEDÁDES. En l a revista próxi"1' 
lo dedicaremos el l uga r á que os acreedora. 

Fr.n.xANPO MAUTINÍ:?, P r f * * ' 
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EL REINO.—Sábado 12 de Noviembre de 1859, 

d e m á s p e r i ó d i c o s que desean ver antes de termina­
da la legis la tura l a c o m u n i c a c i ó n á las Cortes del 
expediente d i p l o m á t i c o re la t ivo á l a cues t ión de 
^laiTuecos: tenemos entendido que en el min is te -
rio de Estado se ocupan sin levantar mano en sa-
rar copias de todas las notas que han mediado, y 
j joy en todo el dia debe quedar concluido este t ra ­
bajo, de manera que para l a ses ión del lunes pue ­
da quedar sobre l a m e s a . » 

La Época ammeia á su vez que la legislatu­
ra quedará terminada del lunes al marte?. 

Nuestro colega la Gaceta de Marina, á fiíéh 
saludamos cordialmente. escribe en su primer 
número las siguientes líneas: 

« U n a de las imprudencias p e r i o d í s t i c a s que no 
hemos podido explicarnos, aun en estos ú l t i m o s 
dias, es la de l lamar amigos interinos de la s i tua­
ción á los pe r iód i cos oposicionistas que han pres­
tado su p a t r i ó t i c o apoyo a l gabinete en l a causa 
nacional que ocupa hoy los á n i m o s de todos los 
e s p a ñ o l e s . ¿Quie ren acaso los hombres s i s t e m á t i ­
cos monopol izar hasta los instintos naturales de 
sus adversarios polí t icos ' / L a prensa, por m á s que 
quieran p r o s t i t u i r l a , tiene m u y altos fines que 
cumplir en casos t an solemnes como el en que nos 
e n c o n t r a m o s . » ' 

Nos hallamos conformes en un todo con el es­
píritu que ha dicuido las anteriores líneas. 

lletiramos, para dar cabida á materiales do 
más urgente publicación, un artículo literario 
relativo al segundo tomo de las Obras comple­
tas ele Joveiíanos, coleccionadas por el señor 
D, Cándido Nocedal. Lo insertaremos en nues­
tro número del lunes. 

M á s considerable que de ord inar io ha sido el* 
movimiento y opez-aciones de la Caja general de 
depós i t o s en la cuarta semana de Octubre antei ' ior. 
E n m e t á l i c o han ingresado 21.251,985-59, y se han 
devuelto 22.209,564-52. L o s ingresos en papel 
consisten en 17.763,465-48, y las devoluciones su ­
ben á 22.757,736-20. 

L a crecida suma que en m e t á l i c o se ha sacado 
de la Caja en una sola semana, no puede menos de 
l l amar la a t enc ión . No puede reconocer m á s causa 
que temores, de parte de los capitales, enteramen­
te infundados para nosotros. A p a r t e las r a q u í t i c a s 
medidas e c o n ó m i c a s aprobadas ya por las C ó r t e s , 
que se han considerado como las mejores, y que 
hemos combatido sin que h a y a n encontrado i m ­
pugnadores nuestros argumentos y propuestas de 
otros medios, el Tesoro e s p a ñ o l tiene hoy sobra­
dos recursos y g a r a n t í a s para sostener nuestro c r é ­
dito á grande a l tu ra , y para que los imponentes en 
la Caja de d e p ó s i t o s conserven l a m á s completa 
segundad respecto á sus fondos. 

E l c r é d i t o es enemigo i r reconci l iable del miedo, 
y a s í lo ha comprendido el s e ñ o r director de l a Ca­
ja , faci l i tando, como sabemos que ha faci l i tado, 
las operaciones de los que l l evan sus capitales a l 
establecimiento cuya d i recc ión le e s t á encomenda­
da. Con solo seguir e lS r . Sant i l ian i g u a l conducta 
en lo sucesivo, y patentizar , porque as í es c ie r ta ­
mente, que n i el m á s leve y remoto conflicto ame­
naza á nuestro c r é d i t o y á l a Caja general de de­
p ó s i t o s , no h a y temor de que acudan á pedir tan 
crecida suma de millones como la e x t r a í d a en la 
cuarta semana de Octubre. 

E l dia 21 de Diciembre p r ó x i m o se c e l e b r a r á 
subasta publ ica en e l establecimiento de minas de 
R io t in to para contratar el surt ido de l eña de m o n ­
te bajo, necesario para el mismo durante el a ñ o 
próx imo de 1860, ver i f i cándose el acto bajo el t ipo 
máx imo admisible de un rea l y 77 c é n t i m o s por 
cada carga de cuatro arrobas. E l p l iego de c o n d i ­
ciones se ha l l a de manifiesto en la d i r ecc ión gene­
ra l de consumos, casas de moneda y minas, y en el 
expresado establecimiento. • 

E n el mismo dia se c e l e b r a r á otra, en el estable­
cimiento de minas de^Almadén , para l a adqu i s i c ión 
de 12,000 fanegas de cal parda que se consideran 
necesarias para el surtido de l m i s m o , durante el 
año de 1860, bajo e l t ipo m á x i m o admisible de 
4 reales y 50 c é n t i m o s fanega. 

El pl iego de condiciones se ha l la de manifiesto 

en la expresada d i recc ión general y en e l indicado 
establecimiento. 

E l dia 15 del p r ó x i m o Dic iembre se c e l e b r a r á 
t a m b i é n subasta p ú b l i c a en l a casa de moneda de 
Segovia, para contratar el suminis t ro de 6,000 a r ­
robas de c a r b ó n de pino, que se consideran p r e c i ­
sas para el servicio de la misma durante el a ñ o de 
1860; l a que t e n d r á lugar bajo el t ipo m á x i m o ad­
misible de 5 rs. por arroba, a m p l i á n d o s e la g a r a n ­
t í a , a d e m á s del fiador de conocido a r ra igo , á u n 
d e p ó s i t o p r é v i o en me tá l i co de 3,000 rs , , pero re­
levando de la ob l igac ión de o to rgar escri tura, y 
a r r e g l á n d o s e en todo lo d e m á s a l p l i ego de c o n d i ­
ciones que se ha l la de manifiesto en l a d i r e c c i ó n 
general del ramo y en la superintendencia de d i ­
cha casa. 

E n el propio dia se ver i f i ca rá igualmente subas­
ta p ú b l i c a en el establecimiento de minas de L i n a ­
res, para c ^ i t r a t a r '24 moldes de h ie r ro fundido 
para barras de p l o m o , a l precio m á x i m o admisible 
de 150 rs. el q u i n t a l . 

E l p l iego de condiciones se ha l la de manifiesto 
en dicha d i recc ión general y en el expresado esta­
blecimiento. ^ 

E l d ia 10 del mismo mes se a d j u d i c a r á en l a casa 
de moneda de Segovia, por medio de subasta p ú ­
bl ica , el suministro de la l e ñ a que l a misma nece­
sita para el consumo de sus operaciones durante 
el p r ó x i m o a ñ o de 1860. 

E l t ipo m á x i m o admisible s e r á e l de 62 rs. por 
c á r c e l , debiendo garantizarse el contrato por u n 
fiador de a r ra igo , y sin necesidad de o to rgar es­
c r i t u r a . 

L a s d e m á s condiciones se ha l l an de manifiesto 
en el p l iego que obra en la d i r ecc ión general c i ta ­
da, y en l a c o n t a d u r í a del expresado estableci­
miento. 

E n el ministerio de la G o b e r n a c i ó n existen l^is 
par t idas de defunción de los s ú b d i t o s e s p a ñ o l e s 
que han fallecido en Francia ó sus dominios, y c u ­
yos nombres se expresan á c o n t i n u a c i ó n . L o s pa­
rientes m á s inmediatos á aquellos, pueden acudir á 
recogerlas, ó las r e c l a m a r á n por conducto de lo? 
gobernadores de sus respectivas provincias. 

f e p o l n Biquendi , soltero, de edad de 42 a ñ o s . 
J o s é Granero, minero, de 50 a ñ o s de edad. 
Pau l ino L ó p e z , h i jo de Josefina y de padre des­

conocido, de 10 a ñ o s de e d á d . 
J o s é Mes t rc , jo rna le ro , h i jo de Francisco, y de 

M a r í a Prestor, de 54 a ñ o s de edad. 
Isabel P é r e z , h i j a de Francisco y de M a r í a P é ­

rez, de 54 a ñ o s de edad. 
C á n d i d o T r i v i ñ o , j o rna le ro , de 56 a ñ o s de edad, 

h i jo del difunto J o a q u í n , y de Joaquina Yelazquez, 
t a m b i é n di funta . 

• Francisco Te i l le tch ia , sin p ro fe s ión , de 80 a ñ o s 
de edad, soltero. 

L o s escolares del seminario concil iar de S i g ü o n ­
za han acordado ofrecer una corona m u r a l a l m i l i ­
tar e s p a ñ o l que antes asalte la p r imer plaza que se 
sitie en la guerra con Marruecos. Una comis ión 
nombrada a l efecto entre los mismos escolares, se 
ha encargado de la e jecuc ión del proyecto . 

Hace pocos dias, SS. M M . se d ignaron recibir 
en audiencia pa r t i cu la r a l Sr. Preston, min i s t ro 
plenipotenciario d é l o s Estados-Unidos de A m é r i c a , 
que a c o m p a ñ a d o del s eñor in t roductor de embaja­
dores, t ü v o la a l ta honra de ofrecerles sus respe­
tuosos homenages, con mot ivo de ausentarse t e m ­
poralmente de esta c ó r t e con d i recc ión á su p a í s . 

H a l legado á M a d r i d el gobernador c i v i l de A l i ­
cante, quedando encargados del gobierno, e l vice­
presidente del Consejo, Sr. O r d u ñ a , y el admin is ­
t r ador de Hacienda, Sr. Fernandez. 

Po r rea l orden de 2 del ac tual se dispone que el 
comisario de guerra de segunda clase D . Cipriano 
M a r c h o r i y G a r c í a , destinado á las islas Baleares, 
pase á continuar sus servicios a l d i s t r i to de Gal ic ia ; 
que el de l a misma clase D . Gregor io R ú j u l a y 
Busel , que sirve en Extremadura, y el oficial p r i ­
mero D . L á z a r o del P o r t i l l o y M o r e t ó n , destinado 
á Gal ic ia , presten sus servicios en la i n t e r v e n c i ó n 
general . 

n ó m i c a matritense en las Casas Consistoriales, pare 
elegir el vicesecretario que ha de d e s e m p e ñ a r este 
puesto en 1860. 

E n la dehesa de los Caralmncheles se l ia hecho 
el ensayo de un nuevo p royec t i l para e l armamento 
sin rayar , que r e ú n e las ventajas de i g u a l alcance 
y p rec i s ión en el t i r o que el cañón is t r iado, sin los 
inconvenientes del poco espesor que dejan á estos 
el procedimiento de abr i r las estria!». 

La Correspondencia de E s p a ñ a reparte con su n ú ­
mero de h o y papeletas de i n v i t a c i ó n á sus suscr i -
tores, para que contr ibuyan con lo que gusten á 
l levar adelante l a idea de hacer un donativo á f a ­
vor de nuestros valientes defensores en A f r i c a , y 
en que figurará la empresa de La Correspondencia 
en pr imer t é r m i n o . 

Mañana por la noche se reúne la Sociedad eco-

H a n sido promovidos: 
A intendente de e j é rc i to , e l que lo es graduado, 

efectivo de divis ión y d i s t r i to , 1). I s idoro C h a c ó n 
y Vi l lapece l l in , m a r q u é s de Nevares, con destino á 
la i n t e r v e n c i ó n general . 

A intendente de d iv i s ión , e l que lo es graduado, 
subintendente m i l i t a r , D . J o s é O'Ronan y M i u r a , 
con destino á las islas Baleares. 

A subintendente m i l i t a r , e l comisario de p r i m e ­
ra D . J o s é V i r t o y Pa lomino , con destino á G r a ­
nada. | 

A comisario de p r imera clase, el que lo es g r a ­
duado efectivo de segunda, D . J o s é Gauche y D u ­
ran , con destino á l a i n t e r v e n c i ó n general . 

A comisario de segunda, e l mayor D . Manue l de 
Fuertes y Delgado , con destino a Casti l la l aNueva . 

A mayor , el oficial p r imero D . J u l i á n Echenique 
y T r e v i ñ o , con destino á A r a g ó n . 

A oficial p r imero , el graduado, segundo efectivo, 
D . Juan Alonso y H e r n á n d e z , con destino á las i s ­
las Canarias. 

L a Reina (Q. D . G.) ha visto con p a r t i c u l a r 
agrado los sentimientos p a t r i ó t i c o s consignados en 
las exposiciones que con o c a s i ó n de l a guerra da 
Áfr ica han p romovido los s e ñ o r e s obispos de C ó r ­
doba, S i g ü e n z a , Falencia , A v i l a , po r sí y á nom-

1 bre del cabildo catedral , del clero y fieles de su 
g rey , y el abad y cabildo de Soria; aceptando los 
donativos que contienen, y disponiendo se den las 
gracias en su r sa l nombre á los prelados y co rpo­
raciones de quienes proceden. 

E s t á n yaaprobados por S. M . los planos y p resu­
puestos para construir j u n t o a l cuar te l de l a Ram­
bla, en Pa lma de M a l l o r c a , y en el punto que ocu ­
paba el gimnasio m i l i t a r , u n edificio destinado á 
pabellones para s e ñ o r e s jefes y oficiales del e j é r c i ­
to . Como en el expresado cuar te l h a b r á loca l para 
3,000 hombres , el nuevo edificio t e n d r á puesto s u -

•ficiente para todos los oficiales correspondientes á 
esta fuerza. 

L a Goceía de hoy publ ica los pl iegos de c o n d i ­
ciones bajo las cuales ha de sacarse á p ú b l i c a su ­
basta la c o n d u c c i ó n diar ia de l correo de ida y 
vue l ta entre Zaragoza y Barbast ro , y entre L u g o y 
Chantada. 

£ { secretario de la redMcion, F e r n a n á o del Casti l lo. 

CUESTION DE AFRICA. 

Poca novedad ofrecen las noticias de hoy. 
Los periódicos que se dicen mejor informados, 
aseguran que no ha llegado de París comunica­
ción alguna el dia en que La España elijo que 
después de haberse recibido un parte de aquella 
embajada, el gabinete lo habia enviado en con­
sulta al señor presidente del Consejo de mi­
nistros. » 

Las cartas de Tánger manifiestan que Muley 
Abbas seguía acantonado con la caballería de 
que hablábamos ayer, en la posición estratégica 
que ha elegido sobre ios caminos de Tánger y 
Tetuan. 

En el primero de egtos puntos siguen come­
tiéndose desórdenes inauditos, que no basta á 

reprimir la fuerza armada, ni la vigilancia de 
aquellas débiles autoridades. Ocasiones sobradas 
tendrá el hermano del emperador para hacer 
uso de sus extraordinarias facultades, si ha de 
castigar debidamente todos los actos de vanda­
lismo que sin cesar ocurren en aquel desdicha­
do imperio. 

Dicen de Málaga que se están reuniendo allí 
varios buques de vapor, y se hacen oíros apres­
tos que indican cpie el tercer cuerpo de ejército 
no tardará mucho en entrar en campaña. 

El cólera va decreciendo notablemente en A l -
geciras, y se cree que dentro de pocos dias se 
cantará el Te Deum por la completa desapari­
ción de la terrible enfermedad. 

Son ya innumerables los rasgos de despren­
dimiento de que está haciendo noble alarde en 
estos momentos el pueblo español. 

Las diputaciones provinciales y muchos ayun­
tamientos de grandes poblaciones, se apresuran 
á votar las cantidades que respectivamente pue­
den ofrecer al gobierno para contribuir á los 
gastos de la guerra. 

Seria interminable nuestra tarea si hubiése­
mos de referir una poruña las.noticias de esta 
especie que cada dia se nos comunican. 

En las filas del ejército reina extraordinario 
entusiasmo, y todo revela que la campaña próxi­
ma se inaugura bajo los más brillantes auspi­
cios. 

Cádiz 8 de Noviembre . 

No quiero dejar de comunicar á V . las noticias 
que a q u í c i rculan como ciertas. 

Se sabe, s e g ú n parte t e l e g r á f i c o recibido hoy , 
que anoche verificó su salida de esa c ó r t e el p r e s i ­
dente del Consejo de ministros , que se cree l legue 
á esta plaza m a ñ a n a en l a tarde, si no se detiene 
en Sevi l la . 

E l recibimiento que se le prepara por el ayunta­
miento, parece consiste en l a salida de este, en ple­
na c o r p o r a c i ó n presidida por el Sr. Va lverde , g o ­
bernador in te r ino , al. punto en que el general 
O 'Donne l l verifique su entrada, la cual se a n u n c i a r á 
a l p ú b l i c o con el toque de l a campana del ayun ta ­
miento. 

Las Casas Consistoriales se a d o r n a r á n é i lumina ­
r á n l a noche del dia de su l legada , en l a que l a 
m ú s i c a municipal le d a r á serenata. 

Pa ra el dia de S. M . la Reina, se d a r á por el 
ayuntamiento r a c i ó n de carne y vino á las tropas 
que a q u í residen. 

E l entusiasmo de los pueblos sigue en aumento: 
se me asegura por un testigo ocular , que a l r e g i ­
miento de c a b a l l e r í a que hoy ha verificado su e n ­
t rada en Jerez no ha sido preciso a lojar lo , porque 
el vecindario se a p r e s u r ó con e m p e ñ o á llevarse l a 
t ropa á sus casas. No hay ejemplo de estos rasgos 
generosos, dignos de elogio, si bien es verdad que 
el prudente comportamiento de nuestros soldados, 
modelo de s u b o r d i n a c i ó n y decoro, es acreedor á 
toda clase de sacrificios. 

Los Barrios 7 de Noviembre . 

A y e r á l a una de l a tarde l l e g ó á este punto el 
general Gasset, nombrado para mandar l a p r i m e ­
ra d iv i s ión deb e jé rc i to de Áf r i ca , y d e s p u é s de 
permanecer el t iempo preciso para pasar por de­
lante de los dos bata l lones , que en el ó r d e n de 
parada esperaban á S. E . en el camino de San 
Roque , practicadas algunas evoluciones y hecho 
el desfile, dicho s e ñ o r s igu ió á Algec i ras , dejando 
prevenido que se le tuviese destinado alojamiento 
para su regreso, que lo verif icó entre siete y ocho 
de la noche. H o y se hace saber en la ó r d e n gene­
r a l el encargo de este jefe de la pr imera d iv is ión 
del e jé rc i to de Áfr ica , y su estancia parece que se­
r á en este punto por ahora. 

No me seria fácil decir á V . o t ra cosa, sino que, 
á ju i c io de todos, se e s t á pendiente de ar reglo de ­
finitivo de cuanto, como es na tu ra l , se hace necesa­
r io para abr i r una c a m p a ñ a , y una c a m p a ñ a en p a í s 
enemigo, donde hasta lo m á s insignificante hay que 
tenerlo previsto, y esta es la demora, causa por lo 
que no esperamos tener por a q u í á D . Leopoldo 
ín te r in no se ha l len completamente ori l ladas todas 
las dificultades. 

Se ha dicho que en T á n g e r se redoblaban de dia 
en dia los medios de defensa, y que esta plaza, 
que podia sernos menos cara cuanto m á s breve 
fuese nuestra a p r o x i m a c i ó n , con t a l d i l ac ión podre­
mos encontrarla en un estado de defensa respeta­
ble: esto no admite duda; el p a í s , por o t ra parte, 
se apresta á resistir nuestra i n v a s i ó n , y si , como es 
conocido, se provee á esa gente de armas moder­
nas, teniendo entre ellos ohciales europeos que no 
se duda se observan en sus filas disfrazados para 
darles i n s t r u c c i ó n , conviene l a p r o n t i t u d , y esto 
no lo debe desconocer nuestro gobierno. E l gene­

r a l E c h a g ü e , que hace unos dias estuvo en este 
c a n t ó n , nos m a n i f e s t ó que seria m u y corta l a t a r ­
danza que hubiera en atravesar el Estrecho. 

E l c ó l e r a parece que va desapareciendo por 
completo de Algec i ras ; antes d é ayer se sospecho 
de u n caso entre los cuerpos que estamos en este 
pueblo; pero no ha pasado de a q u í , y la salud de 
la t ropa es buena. 1 

M i deseo seria tenerlo á V . a l corriente de todo; 
pero en este pueblo se e s t á sin conocimiento d« 
muchas cosas que en el cuar te l general se t r a s l u ­
cen m á s f á c i l m e n t e ; y s i , como se ha c re ído , nos 
trasladan á Algec i ras , entonces ya s e r á otra cosa: 
tenemos t a m b i é n l a ince r t idumbre en l a mayo r 
parte de lo que se dice; as í es que tiene uno que 
pecar de inexacto a l comunicar lo . 

Má laga 8.—Las fuerzas que han l legado á esta 
capi ta l para componer, l a tercera d iv is ión , se e n ­
cuentran distr ibuidas en los siguientes pueblos: 

Cazadores de Ciudad-Rodr igo , en M á l a g a . I dem 
de Baza, en i d . San Fernando, en C á r t a m a . A f r i c a , 
en A l h a u r i n e l Grande. L le rena , en i d . L a Reina , 
en Coin. Barcelona, en i d . Dos c o m p a ñ í a s del p r i ­
mer regimiento montado, en M á l a g a . Una compa­
ñía del de m o n t a ñ a , en i d . Ot ra de ingenieros, en 
idem.—Se espera a d e m á s á los batallones de Zamo­
ra, Segorbe, Infante, A lmansa y Astur ias , un es­
c u a d r ó n de c a b a l l e r í a de A l b u e r a y Guardia c i v i l , 
todos los que se a c a n t o n a r á n en A l h a u r i n de l a 
T o r r e , Churr iana , C á r t a m a , A l h a u r i n el Grande y 
M á l a g a . 

—Nuestro corresponsal en el tercer cuerpo de 
e j é r c i t o , confirma l a not ic ia que ya nos dio el t e ­
l é g r a f o , de haberse embarcado , en cumpl imiento 
de ó r d e n e s del general en jefe , para Cád iz , en el 
vapor l a Ville de Lisbonne, el general Ros de Olano, 
a c o m p a ñ a d o de dos ayudantes de campo y de l c o ­
ronel P í s e n t e , jefe de estado mayor del tercer 
cuerpo. 

Se s u p o n í a en M á l a g a que esta repentina m a r ­
cha co inc id ía con la salida del general O 'Donne l l 
de M a d r i d , y tenia por objeto el tomar las ó r d e n e s 
del general en jefe de l a exped ic ión . 

Se decia igualmente que por el mismo mot ivo 
habia sido l lamado t a m b i é n el general P r i m desde 
Antequera . , 

•—Parece, s e g ú n l a Gaceta Mi l i t a r , que e l coro­
nel D . R a m ó n P é r e z Arenaza, secretario que fué 
de la d i recc ión de i n f a n t e r í a , y hoy coronel en s i ­
t u a c i ó n de reemplazo en V i t o r i a , m a n d a r á los b a ­
tallones de chapelgorr is que se v a n á formar en 
las provincias Vascongadas. 

•—El Sr. D . L u i s Leono r Menendez, f a r m a c é u ­
t ico de Segovia, ha entregado a l gobernador de 
aquella provinc ia un ca jón l leno de medicamentos, 
destinados a l e jé rc i to de Áf r i ca , y de que hace d o ­
nac ión graciosa en favor del Es tado. 

-—D. Ven tu ra Alva rez , p á r r o c o de la orden de 
San Juan de Jerusalen, en la v i l l a de To r r ec i l l a de 
l a Orden, ofrece á l a Reina y á l a pa t r i a , en e l do­
ble concepto de sacerdote y caballero, su coopera­
c ión , bien para asistir y consolar á los infelices que 
yacen en ei lecho del dolor en los hospitales de 
Áf r i ca , ó en los que hubiere , en lo sucesivo, de 
sangre. 

—Dicen de Sevi l la que l a p r e s t a c i ó n v o l u n t a ­
r i a de a c é m i l a s para el e j é r c i t o e s t á dando en l a 
p rov inc ia los mejores resultados, tanto en caballe­
r í a s como en m e t á l i c o . 

L a comis ión nombrada para r e u n i r í a s , ha c o n ­
t r i bu ido con una b r igada , ó sean 40 machos; l a 
ciudad de Carmona, con 22; e l pa r t i do de M o r ó n , 
con 15, y e l de Estepa, con 8; en suma, 85 caba­
l l e r í a s . A d e m á s y para i g u a l objeto se han r ecau ­
dado, como donativos voluntar ios : del pa r t i do de 
Estepa, 8,200 rs. ; del de Cazalla, 12,000; del pue ­
blo de A l c a l á del R io , 2,550; de u n vecino de A l ­
gaba, 320; de Eci ja , 00,000, y de l a j u n t a de c o ­
mercio de Sevil la , 200,000, resultando hasta ahora 
un t o t a l de283,070 rs . en m e t á l i c o , y 85 a c é m i l a s , 
m á s 30 que han ofrecido U t r e r a y L e b r i j a . 

L a suscricion para ayuda de l a guerra , e s t á 
dando t a m b i é n m u y buenos resultados. En las l i s ­
tas, que son m u y largas , figuran el Casino de l a ­
bradores por 1,000 d u r o s ; el ayuntamiento po r 
300; el Casino por 500 , y h a y a d e m á s diferentes 
part idas de 32u, 500 y 1,000 rs . 

— E l coronel de « a b a l l e r í a D . M a t í a s de Guadia­
na ha pedido servir de p r imer soldado, en la d i v i ­
s ión de su a rma que ha de operar en Áf r i ca , con el 
sueldo de reemplazo que en el dia disfruta. 

— E n Baeza, como en toda E s p a ñ a , hay mucho 
entusiasmo por l a guerra-contra Marruecos; se h m 
hecho rogat ivas por el t r iunfo de nuestras armas, 
y el ayuntamiento ha ofrecido m i l camisas para el 
e j é r c i to . 

—Por la sil la-correo que marcha h o y á A n d a l u ­
cía, cnv iaS . M . a l general en jefe del e jé rc i to tres 
grandes cajones de hilas y vendajes preparadas 
por las religiosas de l a comunidad de San Pascual. 

— E l Sr. D . Manue l P é r e z y M o l i n a , vecino de 
Jerez, ha concebido u n proyecto para una suscr i ­
cion nacional en favor de los i n v á l i d o s de l a g u e r ­
r a de Af r i ca , y de las familias de aquellos que mue­
ran en l a misma lucha. 

E l m r e f a t i ó ' d e la redaceien, Fernando del Cast i l lo . . 
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^ontrando difícil la condena en semejantes circuns­
tancias, r e m i t i ó las defensas a l dia p r ó x i m o . 

-Te has salvado, rae di jo S á n c h e z s a l t á n d o s e l e 
las l á g r i m a s . 

Esta era l a p r imera vez que le v i l l o r a r , y no 
qtnse qui ta r le l a esperanza ; c o n t e n t é m e con es-
t iechar su mano y roga r l e que a c o m p a ñ a s e á 
Carmen. 

A l siguiente dia el fiscal fu lminó contra Manue l 
y contra mí una furiosa a c u s a c i ó n . S á n c h e z hizo 

defensa con toda l a hab i l i dad de un consumado 
jur i sconsul to , con todo el calor de l a amistad. 
E r o b ó m i inocencia , a l a b ó m i honradez, p o n d e r ó 
mis servicios. ¡ I n ú t i l e s esfuerzos! F u i declarado 
Clúpable po r l a m a y o r í a de los jueces , y condena-
tloJ lo mismo que M a n u e l , á diez a ñ o s de presidio. 

E l pueblo a c o g i ó esta sentencia inicua con u n 
coro de injurias y maldiciones; tanto, que el t r i b u ­
nal se a p r e s u r ó á hacernos pa r t i r , temeroso de que 
a mí me arrebatasen y á Manue l la hiciesen p e -
•lazos. 

S á n c h e z obtuvo permiso para seguirme á l a c á r ­
cel. A l l l egar , supimos que s a l d r í a m o s a l dia s i ­
guiente para los presidios de Áfr ica . 

M i amigo no era hombre de vanos consuelos n i 
ue palabras perdidas. En e l momento de separarse, 
m t a l vez Para siempre, me di jo con sencillez: 

"~~¿Quf: quieres que haga? 

—Tengo dos deudas pendientes, le c o n t e s t é . T o ­
a m o s cada uno una: e a c á r g a t e t ú de C á r m e u ; yo 

encargo ¡¿e Manue l . 
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•••—¿Es eso todo? 
— S í . 
—Pues bien, hasta la vis ta . 
— A d i ó s . 
Nos abrazamos estrechamente y nos separamos 

sin hablar m á s palabra . 
A l otro dia , a l amanecer, nos h ic ieron bajar á 

Manue l y á mí a l pat io de l a c á r c e l , y a l l í nos p u ­
sieron á cada uno un g r i l l e t e a l p i é derecho, con 
objeto de que nunca pudiesen jun ta rnos . Esta era 
l a sola recompensa acordada á su d e l a c i ó n . En se­
guida nos hicieron subir á cada uno en un macho, 
y emprendimos el camino para Cartagena. 

A la puer ta de la c iudad e n c o n t r é á C á r m e n y 
S á n c h e z , que me esperaban para darme el ú l t i m o 
a d i ó s . L a pobre mujer se puso de rod i l l as y exten­
d ió h á c i a mí sus manos suplicantes. Y o l l e v é las 
mias a l c o r a z ó n , en s e ñ a l de g r a t i t u d y p e r d ó n . 
L a n z ó un g r i t o y c a y ó desmayada. S á n c h e z la co­
g i ó en sus brazos y se la l l evó . 

Nos embarcaron en Cartagena y nos t r a spor t a ­
r o n á M e l i l l a en la costa del R i f f . A q u e l era el 
punto de nuestro destino. 

A l entrar en el presidio, v i á los hombres m á s 
eminentes de E s p a ñ a por su c a r á c t e r y sus t a l e n ­
tos, confundidos con los m á s depravados c r i m i n a ­
les. L a v i r t u d habitaba en l a m a n s i ó n del c r imen, 
y la g l o r i a marchaba l igada con l a infamia . 

E l hombre m á s déb i l hubiera adqui r ido va lor a l 
contemplar t a m a ñ a s injusticias. ¿Cómo no resignar­
í a á una desgracia tan noblemente sobrellavada? 
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coso. D e s p u é s de haber recogido esta ú l t i m a ofren­
da de una amis tad heroica , me d e s p e d í para siem­
pre de una pa t r ia donde no dejaba m á s que se­
pulcros. 

Fíe buscado á Manue l durante dos a ñ o s : hace 
una hora que le e n c o n t r é bajo el t rage argel ino; lo 
d e m á s ya lo s a b é i s . 

No conservo n i deseos n i esperanza ; si por 
acaso soy absuel to, me r e s i g n a r é á la v i d a ; si no, 
d a r é las gracias á los valientes que me fusilen.-— 

D . J o s é c o n c l u y ó de hablar . Su n a r r a c i ó n me 
habia interesado sobremanera, y r e so lv í hacer 
cuanto pudiera por salvarle . 

Re fe r í brevemente a l consejo cuanto acababa de 
o i r , y sol ic i té su indulgencia en favor del acusado. 
Se p r e g u n t ó á los habitantes respecto a l k o l u g l i , 
y respondieron que era un renegado e s p a ñ o l v e n i ­
do de Marruecos. Sus declaraciones concordaban 
felizmente con las aserciones de m i p ro t eg ido : se 
c o n s i d e r ó su del i to como el resultado de un duelo, 
y tuve e l placer de anunciar á D . J o s é que estaba 
absuelto. 

— M e h a c é i s un m a l servic io , dijo sonriendo con 
t r is teza; pero no por eso os estoy menos reconoci­
do del i n t e r é s que os h a b é i s tomado por mí . 

Si va por acaso á O r á n alguno de mis lectores, 
que pregunte por l a t ienda del Sr. Cuervo : a l l í en­
c o n t r a r á á D . J o s é , á quien los soldados han c o n ­
servado este sobrenombre. Se ha hecho mercader 
de tabaco, y se fuma sus ganancias. 

FIN. . 

— G o ­
do por los detalles, y disfrazaron su injust icia bajo 
la apariencia de la imparc i a l i dad . 

D e s p u é s de l a lec tura de l acta de a c u s a c i ó n i n ­
te r rogaron á M a n u e l , quien se m o s t r ó digno de s í 
mismo, sosteniendo hasta el U n l a infamia q u é Se 
habia propuesto. Se rat i f icó en todo cuanto habia 
ya declarado, no t ra tando de disculparse, sino de 
envolverme m á s y m á s . Su d e p o s i c i ó n fué acogida 
por m u r m u l l o s de i n d i g n a c i ó n é in te r rumpida por 
apostrofes violentos. 

— C á l l a t e , infame, le g r i t a b a n los honrados ara ­
goneses, cuyo c o r a z ó n se r e v o l v í a contra t a m a ñ a 
i ng ra t i t ud . Es t u padre de a d o p c i ó n , malvado: es 
el que ha protegido t u orfandad. 

Hasta hubo una mujer que d i jo desde el fondo 
de la sala: 

—Cor tad la lengua á ese m ó n s t r u o . 
Escudado po r las bayonetas , Manue l o p o n í a ei 

cinismo m á s depravado a l t u m u l t o de la r e p r o b a ­
ción universa l . 

Y o c o n t e s t é con toda franqueza á las p r e g u n ­
tas que me hic ieron, porcpie nada tenia que o c u l ­
t a r . 

Luego declararon los testigos. Y como en todas 
partes hay t r a idores , y en los procesos po l í t i cos 
j a m á s ha fal tado la d e l a c i ó n , a lgunos soldados del 
regimiento, pagados probablemente, manifestaron 
que dos meses antes, cuando l a p u b l i c a c i ó n de l a 
rea l ó r d e n para l icenciar a l e j é r c i t o const i tucional , 
habla yo querido arras t rar los á una c o n s p i r a c i ó n 
contra el rey , y propuesto l a o r g a n i z a c i ó n de par* 
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vos. l l a l a -á estaciones en Murc i a , Or ihue la , C a l l o ­
sa, Oat ra l y Elche. Si, comees de esperar, se l l eva 
á efecto, s e r á sin duda una de las l íneas m á s p r o ­
duc t i va s , y s e g ú n se cree, la e x p o r t a c i ó n a g r í c o l a 
a u m e n t a r á la riqueza y l a p r o d u c c i ó n . 

Las noticias que recibimos acerca de nuestros 
mercados, e s t á n conformes en que á pesar de lo 
m u y concurridos que son, siguen en alza los p r e ­
cios y con tendencia á obtenerlas mayores. 

Y a hemos dicho antes fie ahora que no c o m ­
prendemos l a r a z ó n que exista para tales subidas; 
pero es lo cierto que si no hay bastante p r e v i s i ó n 
para evitarlas, grandes p o d r á n l l egar á ser los 
males que de ello se sigan á innmn-rabies f a m i ­
lias en par t icular , y al p a í s en general . 
• No es nuevo, por desgracia, el f e n ó m e n o de que, 

en inedio de la abundancia de los m á s precisos 
a r t í c u l o s , oeurrau semejantes c a r e s t í a s en sus'pre­
cios; pero nunca, á nuestro j u i c i o , se ha verificado 
con menos mot ivo que en la actual idad, ni que 
mayores contratiempos pueda producir . 

No creemos necesario insistir m á s por hoy sobre 
este asunto, seguros de; que -ubierno se o c u ­
p a r á en él con toda la preferente sol ic i tud que re-

En Va l l ado l id 1 m tenido luga r uno de esos succ-
-sos que deben ser proiU;i y p ú b l i c a m e n t e castiga­
dos, para evitar que la impunidad sea causa de su 
r e p e t i c i ó n . . . . . . ft ^ , * •> J 

. Uno de los oí ic ia les de la ( .ú iardia c i v i l ha sido 
acometido por un ind iv iduo á quien se l icenció en el 
mismo cuerpo sin dejarle opc ión á v o l v e r á é l . 
P r e s e n t ó s c l c e^te de repente, armado de una p is to­
la y de un estoque. D e s p u é s de haber hecho uso 
de la pr imera , sin l og ra r her i r á dicho o f i c i a l , se 
d i r ig ió a l mismo, estoque en mano, poro rec ib ió 
dos leves heridas, que este le c a u s ó d e f e n d i é n d o ­
se. E l agresor fué preso. 

E n Rioseco ( y a l l a d o l i d ) ha fallecido el aprecia-
b le escritor D . Buenaventura G a r c í a Escobar , su ­
ceso que ha causado el m á s v i v o dolor Á cuantus 
personas contaban con su amistad. . 

Este triste acontecimiento ha inspirado á nues­
t r o buen amigo el Sr. D . J o s é T r e r n i ñ o , j o v e n de 
noble c o r a z ó n y no vulgares conocimientos, el so­
neto que insertamos á con t i nuac ión : 

En !a mverP efe m i qucridlvino amlfio él (¡miufiuidn 
ofT ¿wM-y.m- oí fkj pmd^ikski^tilfn^^i ño ó ,n:>iuA j 
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- f a i i 1 ' - / :-* ;;,.¡SÜÍretb:' r " ' 
n i no obanh h i i ' n ' j [o Lo ¡e'ifiq Bfifxciáo^ »b r .h 

Si l á g r i m a s de amor pudieran tanto 
Que calmasen del cielo los enojos, 

•Nunca c e s á r a n de l l o ra r mis,ojos 
j d :cidBn triste:duelo y funeral quebranto. 

T o r n á r a t e á la v ida con m i l l an to . 
C e d i é n d o t e l a rnia por despojos; 
Pues mejor es cortar secos abrojos 
Que lozano a lhe l í , de l va l le encanto. 

Pero si hoy de m i l lan to ofrenda es vana 
- l A ^ J S l copioso rauda l , caro Ventura , 

T a l vez al mundo con tavé m a ñ a n a 
Con t ierna y melancól ica , amargura 

,8fil i ; 'Las p á g i n a s m á s bellas de t u h i s tor ia , 
Tug nobles t imbres y b r i l l an t e ¡g lo r i a . 

Lorca 8 de Nov iembre . | 
L a co i iñanza que inspiraban los i lustrados n o m ­

bres de V . y su| colaboradores al anunciarse su 
apreciable d ia r io , l i a sido br i l lantemente confirma­
da desde el momento que dió pr incipio su publ ica­
c ión ; y e-ta ciudad es una d é l a s en que se acogen 

.'••con generales s i m p a t í a s las sanas doctr inas que 
Vds . se proponen sustentar en el estadio de la 
prensa, y á que han dado pr incipio con la templan-

,: xa, recto c r i te r io , y atenta y desapasionada discu­
s ión que caracteriza á los que defienden la razón,1 la 
jus t i c i a y la verdadera l i be r t ad . 

Es ta ciudad par t ic ipa del general entusiasmo 
que produce l a guerra de Áf r i ca , y arde en deseos 
de ver abierta la c a m p a ñ a , en la que veinte de sus 
mejores hijos, que como oficiales^ de nuestro b r i ­
l l an te e jé rc i to t o m a r á n par te , s a b r á n enaltecer las 
g lo r ias de esta ciudad y cont r ibui r a l esplendor de 
l a corona y buen nombre de nuestra abatida n a c i ó n , 
á quien l a Providencia s e ñ a l a en Afr ica la res tau­
r a c i ó n de sus ant iguas glor ias . 

Esta hermosa p o b l a c i ó n , con un suelo fér t i l y un 
cielo puro y delicioso, encierra en si hombres i lus-

•JU *RÍÍ;..'.i;••;.[•,' >• t iv .^iu'-y, BSiAnl id 'i\íí'h/¡Vf 
traaos, pacíf icos, laboriosos y honrados ; y es un 
dolor le fal ten caminos, fuentes potables y aguas 
que fer t i l icen sus fe rac í s imos campos: sobra celo 
en las autoridades, corporaciones é individuos para 
emprender tan descadas, mejoras, y bueno seria 
que Vds, l lamasen la a t e n c i ó n del s e ñ o r minis tro 
de Fomento, en favor de una p o b l a c i ó n que conoce 
á fondo y á l a que no es e x t r a ñ o . 

lilis obmnmx M K H - I m f üg-rUJ/ . sb nooIU ' 
Estadística. E l dia ó entraron en la cá r ce l de 

M á l a g a : 
Cuatro hombres á d i spos ic ión del juzgado de l a 

Alameda . 
Otro á d i spos ic ión del señor gobernador c i v i l , 

por a p r e h e n s i ó n de una navaja. 
Otro á d i spos i c ión de dicho s e ñ o r , por desertor 

del presidio de M e l i l l a . 
Otro á d i spos ic ión de dicho s e ñ o r , procedente 

de J a é n . 
Tina mujer á d i spos ic ión del s e ñ o r alcalde. 
O t ro hombre reclamado, procedente de L o j a . 
Otro desertor de e jé rc i to procedente de Vele / , 

á d i spos ic ión del s e ñ o r gobernador mi l i t a r . 
Otro á d i spos ic ión del s e ñ o r gobernador c i v i l . 
E n el dia (> entraron los,siguientes: 
Un hombre por heridas, á d ispos ic ión del s e ñ o r 

a lcalde. 
•Otro demente, á d i spos ic ión del s e ñ o r goberna­

dor c i v i l . 
' U n jóven de quince a ñ o s , á d i spos ic ión del s e ñ o r 

juez de Santo Domingo , por herida. 
No hay duda queeste ú l t imo mozo promete. 

Séale la tierra ligera. Ha fallecido en Granada la 
j o v e n y vi r tuosa Sra. D o ñ a M a r í a Josefa Eus -
ter , vizcondesa de Casa-Eigueras. Su muerte p r e ­
matura ha sido m u y sentida . 

¡Alerta! En Barcelonu se p r e s e n t ó d i a s pasudos, 
en una casa , en ocas ión en que los d u e ñ o s de la 
misma hablan salido a misa. Una s e ñ o r a a lgo grue­
sa que v e s t í a de m a n t i l l a , la cua l con francas y 
desembarazadas maneras m a n i f e s t ó que iba á h a ­
cerles una vis i ta , y suponiendo estar cansada, p i ­
dió que seJapermitiera descansar un ra to . L a cr ia­
da, aunque no tiene l a costumbre dr abr i r la, puer­
ta á personas desconocidas, íió en c í buen aspec­
to de dicha señor;! Qtit?, por lo vis to , lo era solo de 
apariencia, no oponiendo reparo % que se sentase. 
Mientras tanto, h a b i é n d u s e informado de la hora 
en que sus amos se e n c o n t r a r í a n encasa , p id ió un 
vaso de agua que aquella fué á buscar á. la cocina, 
lo beb ió y desp id ióse en seguida. En cuanto se h u ­
bo ausentado se encontraron fa l ta r dos ca.ndeleros 
de p la ta que estaban en una saín ó gabinete i nme­
diato 'al sitio en que se habla sentado. 

h! secretario de la redacción, VavníxnAo del Casüllu.-

E l verdadero h u é r f a n o es el que no ha rsetbido 
Waucsrcion. ^ w on^ls-iooiioor/ Ja ' jigaíy | 

Las personas tienen sobre las bestias la venta­
j a de l a pa labra ; pero las Jbestias son preferibles á 
las personas, cuando las palabras carecen de buen 
S é n t i d o . i ^3' eo{ gj) '¡fá \ 

Nadie debe avergonzarse de preguntar lo que 
i g n o r a . » 
QmmOi l . a^ r fe m i & S m i $sl s m t . 9W|1 . i ; : / . : , t v- • 

•El rey sábio. P r e g u n t ó s e á Alfonso I V , r ey de 
'•.!•.• ' i i y de Sic i l ia , p o r q u é r a z ó n no b e b í a v ino , 

y por q n é cuando b e b í a por casualidad, le mezcla­
ba mucha a g u a . ' « D e n i n g ú n modo es esto, le a ñ a ­
d í a n , costumlu-e de reyes, ni mucho menos de cor­
tesanos.— L o sé b i e n , r e s p o n d í a A l f o n s o ; pero 
ellos Ignoran sin duda que el v ino eclipsa la s ab i ­
d u r í a , >*• que este l icor .alevoso, bebido s in . mode­
r a c i ó n , ext ingue el fuego del e s p í r i t u , esta e n e r g í a 
del alma que sostiene la d ign idad de un i'ey y le 
hace digno de l levar t a l -nombre. .»—a L a embr ia ­
guez, dec ía Alfonso á o t ro cortesano que le p ro ­
p o n í a la misma c u e s t i ó n , l a embriaguez es la m a ­
dre del furor y de l a l u ju r i a , y ambos vicios deben 
hal larse desterrados , l o misino del c o r a z ó n que 
del palacio de los p r í n c i p e s . u — A c a m p a b a un dia ¡ 
en las r iberas de u n r i o , teniendo en frente a l ene­
migo ; a c e r c á b a s e la noche , y su e jé re i to , despro­
visto de v í v e r e s , no habla comido cosa alguna des­
de l a mi-j lrugada. El mismo vUfonso tenia hambre: 
entonces uno de sus oficiales le ofreció un pedazo 
de pan , un r á b a n o y un poco de queso. E n aque­
l las circunstancias era esto sulicieute para hacer 
de ello un fest ín del ic ioso.—Yo os lo agradezco, 
dijo el p r í n c i p e ; pero a g u a r d a r é hasta d e s p u é s de 
l a v ic to r ia , como todos mis bravos soldados. 

"DE ESPECTÁCULOS. 
justicia de Dios. Con este t í t u lo se ha presenta­

do á la empresa del coliseo del Circo un d^am'a 
nuev o, o r i g ina l de dos j ó v e n e s que se presentan 
con esta obra en el palenque tea t ra l . 

Merece alabanza. L a ac tual empresa de Cape­
l lanes , á pesar de los euaní iosos gastos que ha t e ­
nido en la reforma de su l o c a l , y liona de p a t r i o ­
t ismo por la jus ta causa de E s p a ñ a en la cues t i ón 
de Marruecos , tiene l a idea de dar un gran 6 o n - j 
c ier to , destinando-todos sus productos á los gastos 
de la g u e r r a , ó para p remiar á los her idos; para 
tan laudable objeto piensa inv i ta r á. los pr imeros 

"cantantes del teatrb Real y Zarzuela . 
.̂tí* * Vj'î '3 r'cí ' 

L a Novedad. Esta sociedad celebra r e u n i ó n de 
bai le , m a ñ a n a domingo I B , de ocho á doce de l a 

•noche. . ' oJa.iy m { . 0 .> , p ] fiftiaíl J.Ó ¡ 
E l martes 15 t e n d r á l u g a r u n bai le ext raordina­

r i o , de o d i o á dos de la, madrugada , para el que 
p o d r á n obtener billetes los s e ñ o r e s sóc'ios. al p r e -
cio correspondiente á la suscricioh. ' ' 

G A C E T I L L A S . 
1 .fiíftnéToa iiíjib oí If ía tetaaia ÜOÍHUÍO} , —_— ——• : ":; 

M LA CAPITAL. 
Función, religiosa. M a ñ a n a se .verif icará en e l 

templo de Santo T o m á s , con asistencia de los se­
ñ o r e s minis t ro de Gracia y Jus t ic ia , presidente 
del t r i b u n a l Supremo de Just icia, regente y fiscal 
d é la audiencia, c a t e d r á t i c o s y jefes del notar iado, 
l a gran función que el colegio de notarios de M a ­
d r i d hace anualmente á su patrona. Nuest ra S e ñ o r a 
del I h i m Ruego, que se venera en su capi l la , sita en 
d i c h o t emp lo . . 

P r e d i c a r á el c a p e l l á n de honor, Sr. D . J o s é Joa­
q u í n de Cafranga y de Pango, predicador deS. M . 

Obra que se vende. E l intesante l ib ro del escr i ­
to r Sr. Diana; Un pri t ioacro i>n el l i i f f , que se ven­
de á 8 rs. en M a d r i d , l i b r e r í a de la Publ ic idad , Pa­
saje de M a t h e u , ha tenido tan grande y merecida 
acogida, que p r ó x i m a á agotarse la p r imera e d i ­
c ión, el autor se dispone á hacer una segunda m á s 
numerosa. Obra g e o g r á f i c a , descr ipt iva y de cos­
tumbres, y con un vocabulario del dialecto rií ' feño, 
ofrece el i n t e r é s de una novela por las te r r ib les a l ­
ternativas p o r q u e p a s ó durante cinco meses entra 
las hordas m á s salvajes del R l f f uno de los o í ic ia ­
les m á s valientes de nuestro ejerci to. 

Máximas. He a q u í unas cuantas m á x i m a s or ien­
tales, qne encierran todas tan fina i n t e n c i ó n ó tanta 
filosofía como puedan tener las m á x i m a s y senten­
cias europeas. 

dUn sáb io conoce á u n ignoran te , porque él ha 
sido ignoran te ; pero un ignorante no puede j uzga r 
de un sáb io , porque él no lo ha sido nunca. 

Para une nazean vi r tudes , és nceesarlo-sembfar 
recompensas. 

E l embustero 'es un a l m a c é n de promesas y de 
excusas. 

E l que no da un oficio á su h i jo , le enseña á ser 
. l a d r ó n . 
. Muchas vef-os la lengua corta ta cabeza . 

Si quieres adqui r i r au tor idad á poca cos ta , sé 
complaciente. 

U n hombre puede pasar por, s áb io cuando busca 
la s a b i d u r í a ; pero si cree haberla encontrado, es un 
necio. 

E l hombre que .perdona á sus enemigos, h a c i é n ­
doles bien, se parece al incienso, el cual embalsa­
ma el fuego que le consume. 

Locu ra es dar consejos ; i un enemigo; pero m á s 
¡ocura es t o d a v í a tomarlos de é l , 

iíacc¡oti_, Fcrníuidn.kl Cot i l lo /^ ht. secretario de la i 

S E C C I O N R E L I G I O S A . 

SANTOS m MAÑANA. E l Patrocinio de Nuestra Se­
ñ o r a , San E u g é i ñ d I I I , San Estanislao, obispo y m á r ­
t i r , y San Homobonq, confesor.—Indulgencia plena-
r i a , oyendo la misa .mayor . 

FüivcioxES DE IGLESIA. E n l a dp San M i l l a n se 
gana el j ub i l eo de cuarenta horas á su t i t u l a r . H a ­
b r á á las diez misa mayor , y por la tarde 1 á las 
cuatro se c a n t a r á n solemnes completas y h a b r á 
p r o c e s i ó n para-reservar.-

S E C C I O N C O M E R C I A L . ;38D 

bnqQ úb «ogoí iq «el ^ p i í d a q y o d $b' (&mú) &JL 
M E l l C A D O D E M A D P I D . , 

Exrn.vrio pon LAS PiT.axAS DÍA 11 ME XOVIEMBBK. 

'2'0bo f a ñ e g a ^ í í ^ t í í g 1 ^ ) . - 91183 •KJiduY | 
1569 arrobas de hai ' ina de i d . nh&ia ' ídO i 
;i250 l ibras de pan cocido. 
6099 arrobas de c a r b ó n . 

12ó vacas, que componen 47,3S0-libras.de peso. 
644 carneros, que hacen lo,542 i d . i d . 
180 cerdos degol lados . 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MEXOR EN 
El DIA 11. 

Cuárlfí* 

Carne de vaca. "d? á 50 IS á 20 
I d . de carnero. . . . . . . , . 141 [ 2 á .15 1S á 20 
I d . de ternera •. . 66 á 86 31 á 4^ 
Idem de cerdo. . 86 á 89 l l l á 42 
Tocino a ñ e j o . . . . . . . . 108 á 110 38 á 4Q 
Idem fresco.v.i .UJ . . . K . ^ , , , , i 34 á 36 
Idem en canal . 86 á 90 W 
L o m o » « . á 42 
J a m ó n 110 á 120 42 á 51 
Acei te 77 á 78 24 á 26 
V i n o . . . 30 á 3.8 10. á -12 
Pan de dos l ibras » 10 á 12 
Garbanzos 32 á 42 10 Ü M 
Judias . 22 á 30 8 á 12 
A r r o z 30 á 34 10 á 14 
Lentejas 16 á 19 7 á 9 

J a b ó n 68 á 70 24 á 26 
Patatas. 5 á • 6 2 á 3 

PRECIO DE í.OS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA W-

T r i g o de 45 á 53 I r í ' ^ i ' V ^ 1 ' : ; / ' 
Ce l ada de 28 á 30 
A l g a r r o b a s . . . . de » á 41 í f i 

BOLSA DS 
Cotización del dia 12 de Noviembre de \ S W . 

'•: ' 'FOiié'Os'^t'BMCtí».^ • 

T í t u l o s del 3 por 100 consolidado , publ icado 
43-95 c. ' m i ' : '' 

I d del 3 por 100 d i fe r ido , 33-75. . 
M a t e r i a l del tesoro no preferente con interea, no 

publ icado, iinkh 
Deuda amortizable de pr imera clase, i'.t-oo. 
Idem de segunda, i d , 9-90 p. 
Idem del personal , no publ icado i O-Uo p . 
Acciones de c a r r e t e r a s . — E m i s i ó n de 1.° de a b r i l 

de 1850 de á 4,000 rs . , 6 por J00 anual , no p i í b h c a -
do ,8S . 

Idem de á 2,000 rs . , 90. W «3 
Idem de M de junio de 1851 de 2,ÜÍ)0 rs . , 88-0O. 
Idem de 31 de agosto de 1852, (15 á 2,000 rs., 

1 "ídem de l .0de j u l i o de 1856 de á 2,600 r s . , í 8 6 - 2 5 . 
Acciones de obras p ú b l i c a s de 1.° d e j u h o de 

- t8&8c««:? .ow.o I9 r a 7 Isnsas* oobjMÍb^í loife m 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., S por 

X<$ anua l ; . 104-25. . 
Acciones y carpetas provisionales del t e r ro - ca r -

r l l de A l a r á ' S a n t a n d e r , publ icado, sin c u p ó n , 75. 
Idem de Barcelona á Zaragoza, i d . , i d . , 8i». 
Idem de Almansa á .b i t iva , i d . , i d . , 80 p. 
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Ü L T I M A H O R A . 

PARTES. TELEG11ÁFIC0S. 
, ^ í r í ^ , ! ! . — Í E Í . p r ú i g i p ^ . E u g e h i d de Saboya Ca-

r ignan nó: acepta la regencia votada en su favor. 
Este suceso suspende la d i so luc ión de las A s a m ­
bleas. Elrmados los tres tratados de Z u r i e b . empie­
za á agitarse de veras la c u e s t i ó n . d e Congreso eu­
ropeo. Las noticias que c i rculan sobre si I n g l a t e r ­
r a t o m a r á parte en el mismo, son cada dia m á s ai 

j c p n t f ^ i f ^ t j ^ f ^ . j g j f j r _g¡g> ¡¿tifo g050q { 
Paris 11.—Se preparan grandes fiestas en C o i n -

piegne con mot ivo de load las de la emperatr iz . Y a 
se l ian pasado las esquelas de convite. E l rey V í c ­
tor Manue l no autoriza a l p r í n c i p e de Car ignan 
para que acepte la regencia que le han ofrecido 
los Estados de la Italia, cent ra l . 

Prevalece e l rumor de que el Congreso se reuni­
r á en e é t a capi ta l . 
. Málaga 12.—Ha l legado á este puer to el vapor 

Zeme, procedente del de Marse l la , para ponerse á 
las ó r d e n e s de la a d m i n i s t r a c i ó n mi l i t a r . 

A las diez de la m a ñ a n a ha fondeado el vapor 
BÍUK^U procedente de l a C o r u ñ a , con ;196 plazas del 
regimiento de Cuenca, 16 c u r e ñ a s , tiendas, m a n ­
tas, harinas y otros efectos. A l a s dóce ha salido pa­
r a l a C o r u ñ a el vapor Jovcllano*. 

• Valencia 12.—Han salido de este puer to los v a ­
pores Tarsis y Barcelona, l levan do. á su bordo el se­
gundo e s c u a d r ó n de a r t i l l e r í a y 17,000 arrobas de 
arroz, y 11,000 pares de alpargatas. 

(Correo Autógrafo.) 
•> HíHeíni &\ 3i> la oup 

S E N A D O . 
PRESIDEN'CÍA DEL EXC.VIO. SU. MARQUES DÉL DUERO. 

Sesión del 12 de Noviembre de IS59. 
A b i e r t a á las dos y media , se l e y ó y a p r o b ó el 

acta de la anterior . 

coa MU^&OS «I etusor su ñ á o o n «í l ú a á í l i ñ á U 

Se a n u n c i ó que, el s e ñ o r marques de Tres-Paia 
cipa ingresa 1 a "en l a s é t i m a sección. ^ 

E l Senado o u e d ó enterado del nombramionto H 
las respectivas comisiones para dar dictamen «Jr 
bre los provectos de, ley relativos al f e r r x ^ ^ J J -
L t r e r a á Moryi.» y al de las minas de Bui í rou. 

I h i t r á n d o s e en lá p r d é n ñ e l dia, ap,.0jl(. 
debate el d i c t á m e n de l a comis ión mista'Soi)rp' , 
provecto de lev de. r e d e n c i ó n y reenganches mil; 
tares, que por no haber mimero suíic-icuie ¿A S( 
nadores, no se pudo votar del imtivamente. 

Se l eyó y q u e d ó sobreda mesa el d ic támen an 
ionzando a l gobierno para coneeder la constrnc' 
clon de un fe r ro-car r i l de B u i t r ó n a Mér ida . 

E l Sr. C a m a l e ñ o r e i t e r ó su pregunta al '^B 
minis t ro de Fomento sobre la vanacionde horas d» 
c á t e d r a en las escuelas industriales. 

E l s e ñ o r minis t ro dé Eomenro mani fes tó qll0 . 
d i spos ic ión tomada sobre el part icular era del rec 
tor de l a univers idad, á quien c o r r e s p o n d í a ; pero 
qne este la habla tomado por vanas razones de 
conveniencia. 

E l : Sr. C a m a l e ñ o rec t iücó luego, y lo mismo el 
minis t ro de Fomento . 

E l Sr. L u x á n p r e g u n t ó al s eñor ministro ele Fo­
mento si el cambio de. horas se e x t e n d í a á la Aca­
demia de San Fernando. 

Ii>l s e ñ o r minis t ro de Fomento c o n t e s t ó .qn0 no 
v .- e l e v a n t ó la ses ión . . . ' 

COKGEESO, 

Sesión del dia 12 de Noviembre de 1859. 
Abier ta á las tres, bajo la presidencia del señor 

M a r t í n e z de la Rosa, se l e y ó y fué aprobada d ae. 
ta de la anter ior . 

Se leyeron, y quedaron sobre l a mesa, las actas 
de M o r d í a y a d m i s i ó n del Sr. P o l o , con un voto 
par t i cu la r del Sr. Riveró. 

E l señor De Pedro se a d b l r l ó á la votación del 
22 del pasado. 

Ent iando en la ó r d e n del d i a , que eran los dic­
t á m e n e s sobre las actas del d is t r i to de Córdoba^-
admis ión del s e ñ o r m a r q u é s de la Vega de Anmjd 
sobre r ee l ecc ión de l Sr. M é l i d a , y sobre redención 
y enganches del sen icio m i l i t a r , fueron aproba­
dos todos estos d i c t á m e n e s , y se l e v a n t ó la sesión 
á las tres y media. 

E l secretario de la redacción , Fernando del Cantillo. 

E S P E C T Á C U L O S , 

U ' jqco no e - .. - i . ,. ; -TTT-
TCATIÍO II I -AI . . F u n c i ó n 2n de abono .—2.° tur­

no.—A las ocho de la noche,—La Tvariaca, ópera 
en tres actos. 

PRINCIPE. F u n c i ó n serie.—A las ocho 
de ,1a n o c h e . — S i n f o n í a . — L í t hipocresía dd vicio.— 
l 'na zambra de gitanos, baile.—;/<;.s- una maíval pieza. 

CIRCO. A las ocho de la noche.—la campana 
de la Almudaina, drama nuevo en h'es actos, o to ­
ñ a l y en verso.—Baile.—Muera, sa íne te . • 

ZARZUELA; F u n c i ó n 12 de abono.—Tercer t i i r -
no.—3.''1 serie.—A las ocho de la noche.—La vuelta 
de Coluinela, zarzuela en tres actos. 

' NovEDAnrs. A las ocho de la noche. — D. Pe­
dro l dr Castill-n, drama his tór ico en cuatro actos, 
- ^ L a Poderosa, hí\\[e. 

PLAZA DE Tonos, M a ñ a n a se verificará ' , si el 
t iempo no lo impide , l a segunda corrida de novi­
l l o s . — L a función e m p e z a r á á las tres. 

P U N T O S D E SüSCRíCKON. 

M i í í i f t i O í i r i n a s de 'os f fo 'pe r iód ico , t u l l o de H i t a , n n m . 8;ciiírtc 
'pi-iacipai ; on Jas l i b r e r í a s t!<v.w-<,-o. P u r r i a del S o l ; UaiUy-Baillim, 
cal le del P r í n c i p e , y Pv.hlicidad, Pasage de i i i a l h e u . 

PROVINCIAS : E n todas las l i b r e r í a s y adni in i s t rac ioues de cerreos 

UjiTriAMAR: íhibam, I>. A. \ . San Marlm.—.SíHííiop»de C(i*«, don 
J u a u i a u g í e r . — / ' H C í íe-Zí /co, D . I g n a c i o Guaico . 

E x ; IIAN.II.IU) : /'OÍ-ÍS^ iMr ; ,Le io! ivc t , , ISolrc l l a m e des Vicloires.— 
h ó n d r e i . Mr , Thomas , C a t l i é r i n e s lreot .—I. is loa , D i a r i o dos Pobres. 
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- 66 — 
t idas r e v o l u c i o n a r í a s . E l presidente me p r e - iiuí ., 
q u é tenia que decir á esto. 

— N i é g a l o todo, me dijo S á n c h e z , que se hal laba 
á m i lado como defensor. Pero yo no sabia m e n t i r 
y d e c l a r é l a verdad, negando lo de la conspira­
c ión , pero confesando el proyecto de las par t idas . 
Estas palabras produjeron una fata l i m p r e s i ó n , y 
v i un r e l á m p a g o de a l e g r í a b r i l l a r en los ojos de 
mis jueces. 

—Acabas de perderte , m u r m u r ó S á n c h e z des­
animado. ' 

— Y a estaba perdido sin eso, fe c o n t e s t é . 
Sin embargo j numerosos testigos deponiari ' ert 

m i favor. Casi todos los o í ic ia les d d p r o v i n c i a l y 
los habitantes m á s notables de ñd d i s t r i t o , hablan 
venido de m o t u p rop io á declarar p o r mí en los 
t é r m i n o s m á s honor í f i cos . No fué esto todo: un su-
eéso imprevis to v ino , á pesar m i ó . á darme nue-
vds esperanzas. «ñio 

E n el momento en que iban' á seiiteneiarme, 
C á r m e n e n t r ó en la audiencia. 

Yo l a habla suplicado que ñ o viniese, y sint:pro-
m e t é r m d o de un modo posi t ivo , me de jó e'épferar 
que asi lo bar ia . Una especie de convenio t á c i t o 
entre los jueces, el acusador y d acusado , babia 
apartado de l a causa m persona y su nombre. Mis 
enemigos conoc ían cuá i í ventajosa pudiera serme 
su i n t e r v e n c i ó n , y deseaban p r iva rme de este be­
neficio ; y o q u e r í a ev i ta r á su arrepent imiento el 
suplicio <!e insolentes enriosidaties. 

Su l legada produjo una sensac ión in in«nsa , L a 

la obediencia. A d e m á s me condenaron á un mes de 
calabozo. 

Cuando v o l v í á sal ir , ya no v i á Manue l . Seduci­
da po r su ga l lada persona, y asustada de m i v i o ­
lencia, l a mujer de Uno de los jefes le p r o p o r c i o n ó 
medios para Huir; • ' . 

N o p e r d í l a esperanza, y una voz secreta me de­
c í a que a l fin e n c o n t r a r í a á m i enemigo. 

C o n t i n u é recibiendo noticias de mi fiel S á n c h e z , 
basta que en• iS31 una carta del escribano' d e F l i j a r 
me a n u n c i ó que habla muerto b a l i é n d o s e con los 
car l is tas , y que al m o r i r me dejó por heredero de 
su corto pa t r imon io . LleVé en el c o r a z ó n lu to por 
m i a m i g o , porque los presidiarios no pueden l l e ­
va r lo d é o t ro modo. 

Poco t iempo d e s p u é s me pusieron én l i b e r t a d , y 
mi pr imer cuidado fué informarme d d paradero de 
Manuel . Supe que h a b í a renegado d d cr is t ianismo 
y (pie estaba a l servicio del L e y de A r g e l . K l fin me 
p a r e c i ó d igno del p r inc ip io . La a p o s t a s í a es otro de 
los g é n e r o s de deslealtad."^ ab 100*1$. b ttyni y 

E n c o n t r é en esta t r a i c i ó n nuevo p a b u l ó á mi es­
peranza. Dios d e b í a estar de mi par te contra el re­
negado , y l a for tuna p a r e c i ó declararse en favor 
mió . L a Franela paseaba sus victoriosos estandar­
tes par el re ino dedos piratas. 

Pero no queriendo despreciar n i n g ú n medio para 
conseguir m i obje to , vo lv í á A r a g ó n y t o m é la he­
rencia de S á n c h e z . L a suma era bien mód ica , pues 
habla empleado l a mayor | arte de sus bienes en 
pagar la dote de C á r m e n y las costas de mí p r o -

Pero y * no t e n í a necesidad de esto para an imar ­
me. A l sentimiento de m i inocencia se j-untaba el 
deseo y l a esperanza de una venganza l e g í t i m a . 

M e r e s o l v í á no dejar impunes los c r í m e n e s de 
Manuel . Su castigo era para mí no solo u n derecho, 
sino un deber. E l presidio ñ o es pena bastante, 
porque deja la esperanza; en cuanto á la i gnomin ia , 
nada impor taba á un hombre que c a r e c í a de honor . 
E l miserable,solo tenia apego á la v ida . Luego la 
vida 'eral-o que y o d e b í a qu i ta r le , 
' •Durante cuatro a ñ o s enteros a c e c h é da ocas ión : 

la vela acercarse poco á poco, y estaba cierto de 
l og ra r l a a l l in . U n momento de o lv ido me hizo p e r ­
der el f ru to de m i d i la tada pác iéncf t sMq >•> A 

R e c i b í a yo todos los meses car ta de S á n c h e z , 
Por una de ellas supo la muerte de C á r m e n . Encer­
rada en un convento v o l u n t a r i a m e n t e , se h a b í a 
entregado á las m á s exageradas p r á c t i c a s d é l a pe­
nitencia, ar ruinando de p r o p ó s i t o su salud, y p i ­
diendo á l a austeridad una muerte segura . -Efect i ­
vamente, su v ida se e x t i n g u i ó en los ardores de la 

'•f lnjtfMfcft . .TifíLItd» n i too ni no jell¡l;»l¿ i ; no'i 
Ver tí amargas l á g r i m a s por esta mujer , nacida 

para la v i r t u d y muerta en la tristeza y .el arrepen­
t imien to . Por-osta mujer , á quien yo h a b í a p ro fe ­
sado un a m o r t a n profundo y í an e s t é r i l , 

A l do le r se s u c e d i ó l a r a b i a ; y al ver á Manuel 
no pudo contenerme, y me a r r o j é sobre él para ma­
t a r l o . Pero m i ciega p r e c i p i t a c i ó n me fué fa ta l . 
A r r a n c á r o n m e l e de entre las manos, y las varas de 
los capataces vinieron á recordarme l a discipl ina v 

m u l t i t u d se a g i t ó como el mar á impulso ,de 11 ^ 
t empes t ad» ; los jueces se hablaron entre ^ ' | W r / 
tos y sorprendidos; Manuel t e m b l ó sobre su 
to , y de p á l i d o que estaba , se t o r n ó lívido J f**̂  
chez dejó escapar un g r i t o de a l e g r í a . \ o ^ e 
v a n t é bruscamente, y l a dije con voz severa • 

—¿Qué vienes á hacer a q u í ' / 
— M i deber, me c o n t e s t ó con aire i n s p h ^ 0 , ^ 
D e s p u é s , extendiendo su mano bác i a gí» 

, .una i r resis t ible au tor idad , a ñ a d i ó : 
trate V . de imponerme silencio, P- ] ^ 

porque .seria i n ú t i l . Es preciso que el castigo . , ^ 
sobue los culpables, y la v e r g ü e n z a sobredes 

Y a d e l a n t á n d o s e rapldaniente al pie ucr, ^ 
n a l , prest/) j u ramen to con voz clara MES! «0%iiy 
seguida se puso á contar , . á confesar todo lo 0 ^ 
r ido . S á n c h e z me tenia cogido del braV.o y 
obl igaba ¡i. ca l lar , y yo me de jé poco á poC^ JJ¡V 
seer por la emoc ión palpi tante de la aSRm ¿ven, 
angusíiosa e x p r e s i ó n de las facciones de U ^ 
el fuego de sus miradas , la generosidad de 8 ^ 
. so lución, la sinceridad de su acento, llonílJ. gc 
dos los corazones de'convicciqrij y de t t ' r n U í ^ c i ^ 
hubiera diebo .p),- ora el : lnger de b\ l'enl 
t ratando de salvar á uu pecador. _ l É ^ 

Losjueces no encontraron una objeción q c9 
ceda , n i Manuel una n e g a ü v a : j j;an- ¡ W i S y ^ 
la docucucia d d corazón ! A l concluir , B ^ ^ ^ e " 

ox j f e f i f eV^f ¿jfáywKwZ.rel'n,i''> ; l uie» 
ñas la amenazadól-á voz del ¡ . r e s iden t e , 
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